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Introducción 

El objetivo del presente trabajo es identificar algunos aspectos relevantes en el proceso de 

profesionalización del oficio de escritor dentro del campo periodístico estudiando el caso del 

seminario Caras y Caretas, durante la década de 1920. Para esto, se expondrán algunas de las 

condiciones que favorecieron este proceso de profesionalización, al tiempo que revisaremos el 

papel que jugó la transformación del lector en un sujeto activo dentro del mismo. Para entender 

los mecanismos que permitieron la profesionalización del oficio de escritor en el campo 

periodístico, el presente trabajo aborda conceptos teóricos, factores políticos y socio-culturales, 

con el fin de analizar cómo los cambios en estas esferas crearon el ambiente propicio para dicha 

profesionalización. 

En este orden de ideas, la primera parte de este trabajo se compone de dos tópicos que se 

ponen en discusión: en primer lugar, se exponen conceptos teóricos como profesionalización y 

autonomía del campo literario, a partir del estudio de la obra de Pierre Bourdieu, Las reglas del 

arte. Génesis y estructura del campo literario (1995). Esta teoría será de vital importancia a la 

hora de delimitar las funciones sociales de los escritores de la Argentina de comienzos del siglo 

XX. En segundo lugar, se examina la prensa como un instrumento paradigmático que sirve a unos 

ideales y a un sector de la sociedad específico, al interior de la cual el escritor - ahora convertido 

en periodista- ejerce un papel fundamental sobre la expresión o representaciones culturales de la 

época, mediante una crítica que se ejerce desde un lugar "privilegiado", especialmente si se tiene 

en cuenta el sistema de remuneración económica imperante, pero también el entramado de 

relaciones entre quienes están en capacidad de "producir cultura" y los que la financian; allí, el 

autor queda inmerso en una especie de subordinación estructural ante estos poderes. En 
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consonancia con la postura de Bourdieu, estos procesos de automatización del campo se instauran 

a partir de la transformación de las relaciones sociales entre los productores culturales y el poder 

económico. 

En consecuencia, seremos enfáticos a la hora de aseverar que la profesionalización del 

escritor no es posible sin que le antecedan dos factores: el florecimiento de las condiciones 

simbólicas y materiales, representadas en el desarrollo tecnológico -algo tardío para el caso 

argentino- de la industria editorial; junto con la consolidación de un andamiaje de medios 

impresos de alto ti raje y de corte cultural, impulsados por las políticas nacionales de alfabetización. 

Este panorama esboza en gran medida la idea de institución literaria, propuesta por Jacques 

Dubios (2014), puesto que allí la literatura como tal se desvanece, o es sustituida por una suerte de 

"prácticas especiales y singulares que se llevan a cabo tanto en el lenguaje como en el imaginario 

y cuya unidad se realiza, únicamente en ciertos niveles de funcionamiento y de inserción dentro 

de la estructura social" (Dubois 19). De esta forma, expondré cómo en la institución literaria 

prevalecen los elementos del campo planteados por Bourdieu (por ejemplo, la organización de los 

actores implicados en el proceso de producción y difusión de la cultura); junto con la vinculación 

de un elemento adicional que es el ideológico. 

En virtud de lo anterior, se hace necesario entender el proceso de autonomización, pues 

este, según Dubios, determina la forma en la que el escritor interactúa o se enfrenta al 

"mercantilismo de las prácticas culturales"; ante lo cual ejerce una resistencia que se materializa 

en la producción o el ejercicio de una actividad bajo la consigna de un rechazo permanente y un 

sentimiento de "exclusión" . 

Otro aspecto vital a la hora de comprender el proceso de profesionalización del escritor 

será la entrada de la modernidad a Argentina. Sobre este aspecto, haré énfasis en las condiciones 
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materiales de dicha modernidad, como mencioné anteriormente, mediante el florecimiento de la 

industria editorial pero también a través de la influencia que ejerce el crecimiento de la urbe en la 

forma de vida porteña, acompañado por el cuestionamiento al influjo de un capital cultural 

proveniente de Europa (no solo por los procesos migratorios a gran escala sino también por los 

viajes de aprendizaje o formación que emprendieron varios artistas porteños, financiados por el 

gobierno), a lo cual se antepone, de forma crítica, la necesidad de construir un sello nacional que 

permita edificar una identidad propia. 

Un elemento de capital importancia en este estudio es el análisis de los procesos de 

alfabetización instaurados por el gobierno argentino, a través de la promulgación de leyes como la 

1420 del año 1884, gracias a la cual se implantó en el país la educación obligatoria entre los 6 y 

14 años. La importancia de estas políticas radica, no solo en el aumento considerable en los índices 

de alfabetización, sino en la conformación de un público amplio capaz de dinamizar los procesos 

de lecto-escritura, al punto de ser partícipes en la escritura de los contenidos de las publicaciones 

seriadas y de ejercer un aparato crítico mediante segmentos de opinión de las revistas como 

"Correo sin estampilla" de Caras y Caretas, en el cual podía participar, ya no una élite, sino el 

público en general. En cuyo caso, también es válido examinar la forma en la que los métodos de 

alfabetización y el desarrollo editorial favorecieron el proceso formativo de los lectores, incluso la 

construcción de una opinión pública, tal y como lo manifiesta Alejandro Parada (2013) en un 

elocuente trabajo sobre la historia de la edición del libro y la lectura en Argentina. 

Con lo anterior finali zo la primera parte de esta tesis, señalando que el surgimiento de un 

sinnúmero de productos impresos de difusión masiva, sirvió de soporte material para la 

consolidación del oficio de la crítica de arte que ejercieron agremiaciones de artistas como la 
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Sociedad de Estímulos de Buenos Aires (SEBA), fundada en 1876. La naciente crítica ejercida por 

la SEBA cumplió dos propósitos fundamentales para el desarrollo cultural porteño: 1) el 

cuestionamiento a un arte nacional que, hasta entonces, no podía escapar al influjo de Europa y 2) 

la formación de un público que recibía las representaciones artísticas, por ejemplo mediante las 

exposiciones de arte universales que se inauguraron en Argentina bajo el gobierno de Domingo 

Faustino Sarmiento (1868 y 1874), y que necesitaba de un aparato crítico que le permitiera 

comprender el valor de las obras. 

Con base en los elementos planteados en la primera parte de esta tesis, a saber: la 

profesionalización del escritor en el ámbito periodístico, el desarrollo en los procesos tecnológicos 

de impresión ( con el protagonismo que adquirió la incorporación de la imagen en el entramado 

discursivo textual), la implementación de las políticas de estado en la consolidación de una masa 

lectora, junto con el florecimiento de las agremiaciones de artistas y su función dentro del ejercicio 

de la crítica como guía para el creciente público lector; en la segunda parte de este trabajo me 

enfoco en los procesos que configuraron la divulgación masiva del arte de la época, y el acceso de 

un sector de la sociedad que años atrás había sido excluido de este panorama, del que ahora, 

además, quería ser protagonista. 

En este sentido, propongo un proceso que se puede analizar desde dos perspectivas: la 

primera está relacionada con el impacto que tuvo el aparato crítico mediante las reseñas escritas 

para cautivar al público lector y atraerlo hacia el consumo del arte; la segunda atañe a la 

participación de un público capacitado para leer, desde una postura crítica, y también para 

incorporarse a la escena creativa mediante secciones editoriales como "Correo sin estampilla" de 

Caras y Caretas. Estas dos perspectivas descritas sirvieron de soporte para garantizar el éxito en 

la comercialización de publicaciones seriadas como Caras y Caretas, por lo menos en términos de 
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la producción de altos tirajes y en la transformación del sistema de difusión del arte. 

También exploraremos cómo la vinculación de elementos populares dentro de los 

contenidos, acompañados de imágenes de todo tipo, incluyendo aquellas con fines publicitarios, 

contribuyó con la masificación tanto de las publicaciones como de su público consumidor. En este 

estudio cobra relevancia retomar conceptos como masificación, medios masivos de comunicación, 

prensa ilustrada e imagen, los cuales trataré de definir a lo largo del desarrollo de este trabajo'. 

En este escenario es vital examinar el lugar que ocupaba Argentina durante la década de 

1920 en Latinoamérica, y su relación con Europa. Me refiero justamente a una nación que fungía 

"como despensa de Europa y granero de Latinoamérica". Este hecho hizo que el país gozara de 

una estabilidad económica que claramente influyó en el fortalecimiento de una clase media que 

demandaba la producción y el consumo de todo tipo de productos, lo cual, puesto en la escena de 

la producción editorial, se tradujo en la confluencia de dos vertientes: el arte y la comercialización. 

La primera, financiada o incluso al servicio de la segunda, tuvo que adaptarse a nuevas formas 

para sobrevivir a una estructura social agitada que, como afirma Losada (2013), diluía la cultura 

aristocrática de finales del siglo XIX, "sustituyéndola por pasatiempos y códigos más 

descontractuados" (164). Al respecto será preciso detenerme en diarios como El Correo Español, 

fuertemente criticado por ser el transmisor de los ideales de una élite europea, específicamente 

española, representados en el comercio desmesurado que alienta el capitalismo y el consumo de 

todo tipo de productos, en apariencia, vitales para adaptarse a la vida moderna de la urbe. 

1 Antes de esto es importante precisar, en este punto, que dado que el estudio toma como base la revista Caras y 

Caretas, aprovecho los recursos digitales dispuestos en la Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España, 

donde se encuentra el archivo de la publicación argentina desde su fundación en 1898 hasta su cierre en 1939. 

Adicionalmente, aclaro que algunas de las fuentes empleadas en este trabajo corresponden a citaciones indirectas 

de textos originales debido a que las distancias geográficas dificultan el acceso a este material. Sin embargo, se 

referenciarán los trabajos originales y secundarios en el listado de referencias. 
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Más allá del debate por la influencia en la forma de vida que tenía el consumo de productos 

y su vinculación al aparato editorial mediante la publicidad, la implementación de imágenes 

fomentó también la ampliación del público lector. El mensaje visual, además, le permitió al 

argentino promedio saberse inmerso en unas dinámicas globales, comprender el lugar que ocupaba 

en la escena mundial, idealizar otras culturas, en palabras de Moraña, "entender los valores 

promovidos por la modernidad: la competitividad y el éxito" (268). 

Para finalizar, lo expuesto líneas atrás no supone tampoco la eliminación de los elementos 

populares del escenario editorial. Pues estos se incorporan de facto como una forma de rescatar los 

elementos propios de la cultura nacional, por ejemplo las "cualidades místicas de la tierra", con 

las que se quiere contrarrestar el influjo de las divisiones sociales que produce el capitalismo. En 

este punto, comparto la postura de William Rowe y Vivían Schelling, en tanto entienden los 

medios de comunicación masiva como un espacio en el que convergen diferentes sectores de la 

sociedad. Esto último por oposición a la creencia de que los medios son el lugar privilegiado de 

una élite o minoría, a través de los cuales se configura el pensamiento de una masa subyugada, 

incapaz de interpelar el contenido impreso. Esto también significa rescatar el papel fundamental 

que ha tenido el lector, independientemente de su formación, en la configuración de la cultura 

como un bien universal. 
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Primera parte 

De escritor a periodista 

Para entender cómo el oficio de escritor se profesionaliza dentro del campo periodístico, a 

través de la circulación masiva de publicaciones seriadas como Caras y Caretas, es importante 

comenzar con una contextualización precisa de los conceptos teóricos, los factores políticos, 

tecnológicos y socio-culturales que influyeron en la proliferación de este tipo de revistas dentro de 

la sociedad argentina de la década de 1920. Para ello, mi exposición se concentrará en dos aspectos: 

el primero gira en torno al desarrollo de los conceptos teóricos y el segundo se centra en la 

descripción de la constitución del campo de producción literaria haciendo énfasis en sus 

condiciones materiales, de circulación y de autonomía, relacionando esto con la idea de 

modernidad emergente. 

1.1 De escritor a periodista: conceptos fundamentales 

"Somos obreros de lujo. Pero resulta que nadie es lo bastante rico para pagarnos. Si uno pretende 

ganar dinero con la pluma, tiene que dedicarse al periodismo, al folletín o al teatro" 

Gustave Flaubert 

En este apartado explicaré los conceptos fundamentales que permitirán comprender 

teóricamente la profesionalización del oficio de escritor en el contexto de la Argentina de los años 

20 del siglo XX, en el seminario Caras y Caretas. De esta forma, destaco la obra de Pierre 

Bourdieu Las reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario (1995) como necesaria para 

la comprensión de conceptos como profesionalización y autonomía dentro del campo literario. En 
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esta se explicitan las relaciones emergentes entre la estructura de la sociedad europea y los diversos 

poderes coexistentes que impactan sobre el oficio de los escritores a comienzos del siglo XIX. 

Bourdieu comienza por clarificar una de las funciones sociales más importantes de los 

escritores de la época: mostrar a sus conciudadanos la realidad de sus interacciones y la estructura 

de su funcionamiento, con un lenguaje más cercano que el de la ciencia, sin que esto último 

suponga un menor contenido de verdad. De este modo, "el hechizo de la obra literaria se debe sin 

duda en gran parte a que habla de las cosas más serias sin exigir, a diferencia de la ciencia según 

Searle, que se la tome completamente en serio. La escritura ofrece al propio autor y a su lector la 

posibilidad de comprensión denegadora, que no es una comprensión a medias" (Bourdieu 64). 

El contexto de su reflexión es uno marcado por la coexistencia de fuertes poderes 

económicos y políticos. La naciente burguesía marca una tendencia en la que el ejercicio del 

intelecto, su cultivo, no es bien visto a la luz de su aparente incapacidad para generar dinero o 

relaciones de poder político. Aquí, lo que el autor denomina como génesis del campo literario, 

supone su constitución "como un mundo aparte, sujeto a sus propias leyes" (Bourdieu 79), como 

ya lo estaban siendo el mundo económico y el político. El "campo" es entendido como un "espacio 

con un tipo de capital en juego cuya escasez genera fuerzas que actúan sobre sus integrantes según 

las posiciones que ocupan y por las que concurren para conseguirlas, conservarlas, o 

transformarlas; por esto este espacio se mueve en la historia" (Figueroa 522). 

El reto del escritor, y el desafio para la constitución del campo literario, supone la 

reivindicación y " la lucha por la independencia en los que, frente a una represión que se ejerce con 

toda su brutalidad, las virtudes de la sublevación y de resistencia tienen que afirmarse con toda 

claridad, volver a descubrir los principios olvidados, o abjurados, de la libertad intelectual" 
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(Bourdieu 80). El escritor, y el intelectual en general, se ven ahora rodeados por dinámicas de 

poder en los que la cultura se convierte en un bien casi peligroso, que distrae de los objetivos 

ideales de vida, el dinero y el poder. 

Bourdieu afirma que estas relaciones entre los que están en capacidad de producir cultura 

y aquellos con capacidad para financiarla e influenciarla, lleva a la imposición de una 

subordinación estructural de los autores a estos poderes de acuerdo con su posición en el campo. 

Dicha subordinación se instituye a través de varios medios: 

por un lado e l mercado, cuyas sanciones o imposiciones se ejercen sobre las empresas literarias o 

bien directamente, a través de las cifras de venta, el número de entradas, etc., o bien indirectamente, 

a través de los nuevos puestos de trabajo que ofrece e l periodismo, la edición, la ilustración y todas 

las formas de literatura industrial; por otro lado los vínculos duraderos, basados en afinidades de 

estilo de vida y de sistema de valores, que, particularmente por mediación de los salones, unen a 

una parte a l menos de los escritores a determinados sectores de la alta sociedad ... (Bourdieu 82) 

En este contexto, la prensa, como un caso paradigmático de expresión cultural, además de 

volverse cada vez más rentable, se convierte ahora en un instrumento de los poderosos para 

acomodar la verdad a sus necesidades. A través de esta se visibi liza con mayor claridad esta 

subordinación, pues al ser un medio de expresión de los intereses culturales de los adinerados, el 

periodista-escritor, y también el editor, como representantes de la industria cultural de le época, 

ostentan un poder especial sobre sus colegas interesados en labrarse un futuro a partir de su oficio. 

La prensa de circulación masiva constituye una plataforma de interés para todo escritor que buscara 

ganarse la vida con su pluma. En este juego de poder, no obstante, "a través de su acción como 

críticos, los escritores periodistas se instauran, con total inocencia, como medida de todas las cosas 

en materia de arte y literatura, invistiéndose de este modo de autoridad para rebajar todo lo que les 
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supera ... " (Bourdieu 88). 

Si bien la emergencia de la burguesía y el afán del poder político por favorecer canales para 

la divulgación de sus eventos y actividades fomentó la industria editorial y periodística 

consolidándola como un ámbito de profesionalización del oficio de escritor, la subordinación a 

estas dinámicas económico-políticas opacó el florecimiento de otras manifestaciones literarias. Se 

da entonces un proceso de resistencia motivado por el gran número de nuevos escritores que 

buscaban ganarse la vida con sus creaciones, que no necesariamente confluía con el canon 

establecido. De este modo comienza a gestarse la emergencia de un proceso de autonomización 

del campo que comienza por la transformación de las relaciones sociales entre los productores 

culturales y el poder económico. 

Resulta manifiesto así que e l campo literario y artístico se constituye como tal en y por oposición 

a un mundo «burgués» que jamás hasta entonces había afirmado de un modo tan brutal sus valores 

y su pretensión de controlar los instrumentos de leg itimación, en e l ámbito del arte como en el 

ámbito de la literatura, y que, a través de la prensa y sus plumíferos, trata de imponer una definición 

degradada y degradante de la producción cu ltural. El asco y e l desprecio que inspira a los escritores 

este régimen de nuevos ricos sin cultura[ . . . ] contribuyeron en gran medida a propic iar la ruptura 

con el mundo corriente que es inseparable de la constitución del mundo del arte como un mundo 

aparte, un imperio dentro de un imperio. (Bourdieu 95). 

Se plantea entonces la necesidad indiscutible de independencia del campo literario, un 

campo autónomo que defina sus propias reglas de funcionamiento. Esta autonomía deberá 

posibilitar que sus miembros puedan afirmarse como parte constitutiva de él y deberá reivindicar 

"el derecho a definir él mismo los principios de su legitimidad" (Bourdieu 99) ante los demás 

actores involucrados. En el proceso de autonomización se van elucidando dos tendencias en la 
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producción cultural: en primer lugar, aquellas obras cuyo fin es un público amplio, sin mucho 

conocimiento, que paga por acceder al producto y que tiene como objetivo la comercialización y 

divulgación rápida y, en segundo lugar, las obras dirigidas a un público conocedor, cuya creación 

está orientada por valores casi anti-económicos, privilegiando el reconocimiento de los 

intelectuales y la acumulación de capital simbólico. 

La profesionalización del escritor comienza a abrirse camino en este contexto, pues es el 

artista, el productor cultural por excelencia, quien elige cuáles son los medios más indicados para 

la divulgación de su obra y los costes simbólicos y monetarios que esto acarrea. Esto de la mano 

con la expansión de la industria editorial, cada vez más consolidada y desarrollada 

tecnológicamente. Ahora, con la independencia del campo, el escritor, en este caso, es autónomo 

a la hora de elegir los medios para garantizarse el tipo de éxito deseado: el simbólico2 o el 

económico. Es importante insistir aquí en que la profesionalización del oficio de escritor es posible 

solo en la medida en que se den las condiciones materiales y simbólicas para ello, por ejemplo, la 

consolidación de las tecnologías que garantizan la circulación de producción impresa y la 

constitución de medios que expandan el horizonte de participación de los escritores como el caso 

de la prensa cultural3
. 

He relacionado los conceptos de campo literario, autonomía y esbozado el contexto en el 

que se da la profesionalización del oficio de escritor. Ahora, en segundo lugar, aludo a la obra de 

Jacques Dubois, La institución de la literatura (2014). Con base en esta quiero complementar los 

2 Que cons iste principalmente en "hacerse un nombre, un nombre conocido y reconocido, capital de consagración que 
implica un poder de consagrar objetos (es el efecto de la marca o de firma) o personas (mediante la publicación, la 
expos ición, etc.), por lo tanto de otorgar un valor, y de sacar los beneficios correspondientes de esta operación" 
(Bourdieu 224) 
3 En la siguiente sección abordaré estas condiciones y las relacionaré con el objeto de este estudio: Caras y caretas. 
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conceptos revisados hasta ahora y elaborar la idea de institución literaria. Al respecto, el autor 

comienza por indicar que "la literatura en cuanto tal no existe, sino toda una serie de prácticas 

especiales y singulares que se llevan a cabo tanto en el lenguaje como en el imaginario y cuya 

unidad se realiza, únicamente en ciertos niveles de funcionamiento y de inserción dentro de la 

estructura social" (Dubois 19). 

Las instituciones, en general, son modos de organización de prácticas y roles dentro de un 

ámbito social. Definen las actividades y funcionalidades que permiten mantener a sus individuos 

vinculados, así como las formas de producción que responden a sus propias necesidades. En este 

sentido, "la institución, en cuanto organización, puede ejercer un control desigual sobre las 

prácticas que delimita y, por el otro, que solo las integra en la medida en que estas obedezcan a un 

modelo de conducta que es, a su vez, modelo de poder y modelo ideológico" (Dubois 35). La 

institución literaria, como otras instituciones sociales (la educativa, la familiar, la religiosa, entre 

otras), es atravesada por estos elementos ideológicos. 

La institución literaria, de acuerdo con Dubois, conserva los elementos del campo 

establecidos por Bourdieu, es decir, reconoce una organización interna de actores implicados en 

la producción y la circulación de productos culturales, literarios, pero se diferencia en un aspecto 

esencial, que es el ideológico. Introducir el problema de la ideología supone reconocer, dentro de 

las dinámicas de producción, la intervención de los valores, prácticas sociales y representaciones 

que orientan, en un determinado momento, los movimientos e interacciones sociales. Una 

institución constituye "frente al mundo y a las relaciones de producción, la otra gran forma de 

estructuración del campo social" (Dubois 35). 

Específicamente, sobre la autonomización, Dubois señala que este proceso "coloca al 
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escritor en una posición de reacción( ... ) que determina su protesta contra el mercantilismo de las 

prácticas culturales. La instauración de un campo literario aparte, contrapuesto a un espacio de 

producción en el que prevalecen las leyes del mercado, lleva al escritor a vivir de su trabajo y su 

actividad bajo el signo de un rechazo permanente, rechazo que es la traducción de un estado de 

exclusión" (Dubois 33). Además de esto, Dubois señala que es precisamente esta autonomía la que 

permite aplicar el término institución a la esfera literaria, pues estos dos conceptos tienen en común 

la insistencia en definir sus propias condiciones de legitimidad. 

En lo que sigue me concentraré en exponer cómo en el caso de la Argentina de la década 

de 1920-1930, a la luz del semanario Caras y Caretas, estos conceptos se relacionan y permiten 

comprender cómo la profesionalización del oficio de escritor depende también de la constitución 

de un público lector que dinamiza la producción y la circulación cultural. 

l. 2 La constitución de un campo de producción literaria: Argentina, 1920-1930 

El proceso de profesionalización del escritor en Argentina estuvo directamente relacionado con la 

entrada a la modernidad. Un conjunto de condiciones materiales, referidas principalmente al auge 

de las tecnologías editoriales, que constituyeron un campo de producción; condiciones de 

circulación, que tratan de la formación de un público popular capacitado para leer y, finalmente, 

unas condiciones que favorecieron la autonomía de la institución literaria argentina, es decir, que 

logrará unas reglas propias de legitimización distanciándose de la influencia europea. 

1. 2. 1. Condiciones materiales: el desarrollo de la imprenta en Buenos Aires 

"Durante el s iglo XIX europeo las nuevas tecnologías habilitaron los procesos de reproducción y colocaron 

a la imagen en mayor número de impresos, libros, periódicos, fo lletos, desafiando la hegemon ía del texto. 

La cultura impresa devino entonces también cultura de lo vis ible". 
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Sandra M. Szir (De la cultura impresa) 

A continuación se presentan algunos aspectos importantes en el desarrollo de la imprenta 

y su apropiación en la provincia de Buenos Aires, como uno de los factores tecnológicos que mayor 

influencia tuvo sobre la pro! iferación de publicaciones seriadas, que contribuyó con la 

profesionalización del oficio de escritor dentro del campo periodístico en el contexto de la 

Argentina de los años 20, examinando el caso de la revista Caras y Caretas. 

El primer ejemplar de esta revista se editó en Montevideo el 20 de julio de 1890, bajo la 

dirección del inmigrante español , Eustaquio Pellicer. Esta publicación rápidamente enriqueció sus 

páginas con los adelantos que, en materia visual, se habían gestado en la primera mitad del siglo 

XIX en Inglaterra y en Francia, algunos de los cuales hicieron posible que en el año 1890 se pudiera 

imprimir en una misma caja tipográfica un texto acompañado de imágenes fotográficas. Al 

respecto, Sandra M. Szir, en un elocuente trabajo titulado "Reporte documental, régimen visual y 

fotoperiodismo. La ilustración de noticias en la prensa periódica en Buenos Aires ( 1850-191 O)", 

comenta que hasta el año 1880 el empleo de imágenes en los periódicos ilustrados se hacía a través 

de técnicas como el grabado en madera y la litografía. Posteriormente, en la década de 1890, el 

desarrollo de los "métodos de fotograbado, [por ejemplo el half-tone ], se impuso por su bajo costo 

y porque brindaba además la posibilidad tecnológica de la impresión conjunta de imagen y texto 

en la misma página, logrando una aceptable calidad de reproducción" ("Reporte documental" 11 ). 

De esta forma, la imagen como artefacto tecnológico y cultural comenzó a fijar, mejor que 

el lenguaje escrito, las condiciones de su tiempo; esto es, de una modernidad al interior de la cual 

florecía el capitalismo, el desarrollo de la urbe y la industrialización. Beatriz Sarlo, en su libro Una 

modernidad p eriférica (1988), narra con lucidez los cambios que denotaron el tránsito de la 
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provincia de Buenos Aires hacia la modernidad, indicando que uno de los principales fue "la 

velocidad de la ciudad". Así, por ejemplo, la implementación de nuevos medios de transporte como 

el tranvía, la instauración de la electricidad en los alumbrados públicos y la construcción de nuevos 

centros comerciales distanciados del centro de la ciudad, fueron algunos de los hechos que 

marcaron este tránsito. 

La experiencia de la velocidad y la experiencia de la luz modulan un nuevo elenco de imágenes y 

percepciones: quien tenía algo más de veinte años en 1925 podía recordar la ciudad de la vuelta del 

siglo y comprobar las diferencias ( ... ). Creo que el impacto de estas transformaciones tiene una 

dimensión subjetiva que se despliega en un arco de tiempo relativamente breve: en efecto hombres 

y mujeres pueden recordar una ciudad diferente a aquella en la que están viviendo. Y además esa 

ciudad diferente fue el escenario de la infancia o la adolescencia: el pasado biográfico subraya lo 

que se ha perdido (o lo que se ha ganado) en el presente de la ciudad moderna. (Sarlo 13) 

En este contexto de transición hacia la modernidad, es que tuvo lugar la incorporación de 

las nuevas tecnologías en el mundo editorial. Por eso, es importante comprender el punto de 

desarrollo en el que se encontraba la imprenta cuando se editó la revista Caras y Caretas. En 

consecuencia, es necesario hacer un recorrido por los principales adelantos tecnológicos que 

antecedieron su publicación. 

El desarrollo de la prensa en Buenos Aires fue posible gracias a la incorporación -algo 

tardía- de los principales avances tecnológicos, en materia de impresión, que se tejían a nivel 

mundial, que se debió en gran parte a la fuerte presencia de inmigrantes europeos en terreno 

colonizado, y que a continuación expondremos, de manera breve, por ser un factor considerable 

para el desarrollo del tema central de este texto. 
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El primer hecho trascendental ocurre en 1773 cuando Didot inventa la prensa de hierro para 

reemplazar la de madera, con lo cual se pudo mejorar considerablemente la durabilidad de la 

maquinaria. Más adelante, en 1811 , Koenig mejora la velocidad de impresión al trasladar el 

"proceso de plano a rotativo con la aplicación de los cilindros" (Barros-Lémez 141 ). 

Para 1814 ya se había implementado la utilización del vapor en los procesos de fabricación 

de papel, que si bien se seguía produciendo a partir de tela, gracias al desarrollo de esta tecnología 

se pudo incrementar notoriamente la disponibilidad de este insumo para la industria editorial. Así, 

por ejemplo, para el año " 1696 se producían 1400 toneladas de papel al año, hechos a mano y a 

partir de tela; en 1805, ya la cifra estaba en 17 mil toneladas; para 1865, con la aplicación de la 

máquina de vapor y con el origen no ya en las telas sino en la pulpa de madera, la producción 

alcanzaba a las 104 mi 1 toneladas" (Barros-Lémez 141 ). 

A esto se suma la invención de los tipos móviles metálicos, por parte de Bodini en 1818. 

Más adelante, hacia 1880 comenzó a implementarse la técnica del huecograbado que permitió la 

integración de los procesos de impresión de imágenes facilitando la generación de material gráfico 

y textual de manera simultánea. Por esta época 

e l fotograbado de medio tono se aplicó para la impresión de fotografías a gran escala, y representó 

una mecanización masiva de la información visual que las artes gráficas habían perseguido largo 

tiempo. El fotograbado no sólo podía reproducir en forma industrial una fotografía de un modo 

satisfactorio visualmente, sino que tenía la capacidad de multiplicar en forma económica, y en 

compatibilidad con el texto, cualquier tipo de imagen (Szir " De la cultura impresa" 79) 

A lo anterior se suma la "aplicación de las invenciones nacidas de la máquina de vapor y 

de la aplicación de la electricidad a la industria, a través de las rotativas de Hoe", que permitieron 

17 



Pacheco 

aumentar la velocidad de la producción editorial (Barros-Lémez 141 ). Sin embargo, este proceso 

de desarrollo no se vivió simultáneamente en Latinoamérica, pues muchos de estos avances, 

producidos en Europa y Estados Unidos, solo llegarían a Argentina a finales del siglo XIX. No 

obstante, el desarrollo de la imprenta porteña fue escalando significativamente: mientras que en el 

año 1860 en Buenos Aires había apenas 12 imprentas, para el año 1879 se pasó a 33 y en 1895 la 

ciudad porteña ya contaba con 111 (Szir "De la cultura impresa" 76). 

Este hecho hizo que la capital argentina pudiese desarrollar proyectos editoriales y entender 

la importancia de contar con medios de comunicación masivos 4 que le permitieran, no solo 

informar al público lector sobre lo que ocurría en la ciudad y en el país, sino tener un panorama de 

los principales acontecimientos mundiales y también educar el gusto del lector por diferentes 

formas artísticas (la pintura, la escultura, la formación crítica, la literatura, la poesía, el lenguaje, 

entre otros). Esto ejemplifica lo que Dubois plantea como el favorecimiento de condiciones de 

legibilidacf. Ya no se trata solo de la divulgación y apropiación del libro impreso como el medio 

privilegiado para la lectura, sino de otras formas de comunicación que también atraen al lector, 

como por ejemplo la prensa, pues los periódicos culturales asumen nuevas formas de producción 

de contenidos con la entrada a la modernidad, a la vez que la vinculan con sus prácticas editoriales. 

Esto se verá más adelante cuando se analice la participación de las agremiaciones de artistas en el 

horizonte editorial. 

Con el fin de mostrar la incidencia de estas tecnologías en el surgimiento de distintos 

proyectos editoriales en Argentina, a continuación, presentaré una línea cronológica que representa 

el surgimiento de algunas publicaciones que antecedieron a Caras y Caretas. Esto le brindará al 

4 Más adelante delimitaré la concepc ión de medios masivos de comunicación a la que me acojo en este trabajo. 
5 La legibilidad es uno de los conceptos formulados para la elaboración de una teoría de la lectura según Dubois. 
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lector elementos de juicio que le permitan entender la forma en que dichas publicaciones abonaron 

el terreno para el desarrollo de una industria en la que jugaría un papel importante la figura del 

escritor-periodista, la mano de obra inmigrante, el sistema político imperante, el comercio y la 

implementación de la imagen como un artefacto dispuesto para captar a un público lector que iba 

en aumento gracias a las políticas de alfabetización nacionales, a las que me referiré brevemente 

más adelante en el desarrollo del presente trabajo. 

Línea cronológica 

Surgimiento de las publicaciones seriadas en Argentina 

J. 2. 2. Condiciones de circulación: la formación de un lector popular 

El desarrollo de la edición en 1801: Aparición del primer periódico 

argentino, Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económico e 

Historiográfico del Río de la Plata. 

1802: Aparición del Semanario de Agricultura, Industria y Comercio. 

1835: Aparición del Diario de Anuncios y Publicaciones Oficiales de 

Buenos Aires. 

1851: Se edita por primera vez la Guía de la Ciudad de Buenos Aires y 

Manual de Forasteros. 

1853: Edición del periódico La flustración Argentina. 
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1863: Aparición del periódico satírico-político El Mosquito, fundado por 

Henry Meyer6. 

1865: Surgimiento del "canillita7
" en Buenos Aires. 

1869: Se edita por primera vez La Prensa. Con un sistema de 2000 

corresponsales, dentro y fuera de Argentina, será el primer periódico en 

cubrir un informe directo, vía cable, sobre un suceso como la Batalla de 

Sedán, durante la guerra franco-prusiana (1870-1871 ). 

1886: Surgimiento de La Ilustración Infantil. Este periódico apuntó a la 

captación de nuevos lectores (el público infantil) que, gracias a leyes como 

la 1420 que había implantado en el país la educación obligatoria entre los 

6 y 14 años, ahora podían constituir un nicho de mercado interesante. Esta 

publicación, básicamente, tenía un carácter instructivo, por lo que en sus 

páginas se podían leer fábulas, poesías, historia, artículos sobre higiene, 

agricultura y buenas costumbres, entre otros temas. 

1870: Surgimiento del periódico La Nación. 

1872: Nace El Correo Español, diario dirigido a los inmigrantes españoles 

residentes en Buenos Aires. 

Pacheco 

6 Henry Meyer fue un dibujante y litógrafo francés "que colaboró en distintos periódicos y libros ilustrados. [ ... ] Los 
modelos visuales y el formato eran claramente tomados de los periódicos satíricos europeos l a Caricature, l e 
Chirivari y Punch" . (Szir "De la cultura impresa" 68). 
7 Niños que comercializan prensa en las calles. 
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1892: Se edita El Cascabel, una publicación satírica semanal, dirigida por 

Enrique Col!. 

1894: Buenos Aires flustrado , dirigido por José Luis Cantilo y Julián 

Marte!. Aunque esta publicación tenía un formato de revista (es decir, un 

tamaño reducido que cambia el tradicional pliego de cuatro páginas), se 

presenta como un periódico de arte, literatura, teatro, mundo social, 

historia y novedades. 

1898: Se edita la versión argentina del semanario Caras y Caretas, cuando 

su director, Eustaquio Pellicer, aceptó la invitación que le hiciera 

Bartolomé Mitre y Vedia de fundar el primer semanario argentino de 

carácter masivo. 

1900: Fundación de la primera agencia noticiosa argentina: Saporiti. 

1905: Aparición del proyecto editorial de carácter satírico Don Quijote, 

fundado por el inmigrante español Eduardo Sojo. 

Pacheco 

Como puede verse, el desarrollo de la industria editorial argentina estuvo ligado a 

diferentes aspectos socioculturales de la época. La expansión de la cultura escrita supuso la 

comprensión de que "de nada valía invertir en la calidad del material de los impresos, si no se 

aseguraba su circulación y la conformación de un público lector que se habituara a su consumo-

lectura" (Marín 139). Por un lado, fue fundamental el papel de los inmigrantes españoles que 

trajeron consigo el conocimiento adquirido en Europa y cuyos ideales políticos permearon el 

trabajo que estos desempeñaron en los talleres de edición porteños. Más adelante se analizará 

puntualmente el papel de los inmigrantes en el desarrollo de la imprenta argentina; por ahora, 
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conviene mencionar algunos nombres de europeos que llegaron a Buenos Aires para enriquecer 

con su técnica el panorama editorial: 

Casimiro Prieto Valdés [nacido en España en 1847] fue el editor del Almanaque Sud

Americano; Antonio Atienza y Medrano [ nacido en Almería, España en 1852] fue editor 

responsable de la Ilustración Sud Americana; Carlos Malagarriga [nacido en Barcelona en 

1860], abogado y militante republicano y socialista, también colaborador de El Correo 

Español participó en el periódico del socialismo argentino La Vanguardia y editó su propio 

periódico a principios del siglo XX, La República Española. (Garbedian 14). 

Hasta aquí hemos presentado los acontecimientos e innovaciones tecnológicas que 

favorecieron el surgimiento, el sostenimiento y la proliferación de las publicaciones seriadas en la 

Argentina de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Sin los progresos técnicos en materia 

de impresión y el consecuente abaratamiento de los costos de producción probablemente la 

industria editorial contemporánea sería muy distinta y los roles de lector y escritor correrían la 

misma suerte. Relacionado con esto están los avances en materia de legislación educativa. Un 

factor relevante que posibilitó el ejercicio de la lectura en gran parte de la población porteña y que 

facilitó el desarrollo de los procesos que son de nuestro interés, como veremos a continuación. 

l. 2. 2. Condiciones de circulación: laformación de un lector popular 

El desarrollo de la edición en Argentina es importante para resaltar su función informativa 

y formativa. Específicamente, sobre el rol de la imprenta en este proceso de formación Rocca 

señala que 

en el ápice del proyecto ilustrado occidental una revolución periférica que se asume como liberal, 

antimonárquica y anticlerical se servirá de la imprenta para ampliar el círculo de la ciudadanía, pero 
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se encontrará con la limitación del abrumador analfabetismo. En esta encrucijada se movieron, 

durante décadas, los creadores de una poesía que se proyectaba sobre e l esquivo cuerpo popular. 

(24). 

Pensar la formación de un público lector obliga a pensar también la formación de una 

cultura escrita. Como lo señala Parada: "el discurso sobre los lectores solo tiene razón de ser y se 

afinca ontológicamente en su relación insoluble con la escritura" (32). El autor señala que la 

consolidación y la diversificación de las prácticas editoriales son una pieza fundamental para la 

comprensión de todo el proceso formativo de los lectores. Roger Chartier añade a esto, que más 

allá de la cultura escrita, de orden tipográfico, otros modos de expresiones comunicativas hacen 

que las personas, en general , estén permanentemente familiarizadas con lo escrito. De esta manera: 

la presencia sobre las paredes y las fachadas de los carteles, edictos, anuncios o grafit i, la 

importancia de la lectura en voz alta que permitía transmitir lo escrito a los iletrados ... o la creación 

de un nuevo mercado y de un nuevo público para los textos impresos. Los pliegos de cordel, 

vendidos por los buhoneros (ciegos o no) difundían en las capas más humildes de la sociedad 

romances, coplas, relaciones de suceso y comedias. Para los iletrados, la permanencia de las formas 

tradicionales de la transmisión de los conoc imientos e informaciones iba de la par con una fuerte 

familiaridad con lo escrito - por lo menos en las ciudades. (1) 

Como hemos visto, si bien los avances tecnológicos, y la familiaridad del público con la 

cultura de lo escrito, fueron relevantes para la circulación de estos medios, puede apreciarse un 

enfrentamiento de estos contra un obstáculo importante: el analfabetismo. A continuación, 

comentamos brevemente cómo la sanción de una ley educativa en la Argentina de 1884 favoreció 

los procesos de lecto-escritura en la población, hecho que finalmente tuvo como consecuencia la 

reducción de los niveles de analfabetismo, al tiempo que contribuyó con la difusión y proliferación 

de publicaciones dirigidas - más que a un público privilegiado, a una élite por ejemplo- a un 
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público general constituido por todos los sectores de la sociedad. Se examina este como un factor 

político relevante para pensar la incorporación de los escritores argentinos al campo 

profesionalizante que representa el periodismo. 

En este sentido, y como ocurre con los medios de comunicación contemporáneos, las 

publicaciones seriadas del siglo XIX y comienzos del XX en Argentina estuvieron fuertemente 

influenciadas por el ambiente y las condiciones del ámbito político del momento o, si se quiere, 

por los gobiernos de turno. Sin embargo, independientemente del carácter ideológico de las 

publicaciones, todas ellas emplearon estrategias discursivas para tratar de captar a un público lector 

que estaba en continuo crecimiento -gracias a las políticas de estado impulsadas en materia de 

educación- y que, paralelamente, necesitaba verse a sí mismo representado en dichos medios. 

Bajo este panorama, cobró relevancia dentro de la cultura política del país informar al 

público acerca de los acontecimientos nacionales e internacionales que condujeran a "la 

construcción de una opinión pública [que] estuvo estrechamente vinculada a la creación de una 

comunidad de lectores" (Garbedian 14), una comunidad que se vislumbraba también como una 

posibilidad de ampliar un mercado creciente, en buena medida, gracias a que el Estado había 

promulgado la ley del 8 de julio de 1884, conocida como "Ley 1420 de educación común, gratuita 

y obligatoria", mediante la cual se decretó la enseñanza obligatoria para las personas en edad 

escolar bajo el mandato del presidente Julio Argentino Roca. En el capítulo 1 de dicha ley se lee 

lo siguiente: "la escuela primaria tiene por único objeto favorecer y dirigir simultáneamente el 

desarrollo moral, intelectual y físico de todo niño de seis a catorce años de edad" (Bibl ioteca 

Nacional de Maestros 2). Más adelante, en el artículo 6, se establece que la lectura y la escritura 

deben hacer parte del núcleo básico de enseñanza en las escuelas públicas del país. 
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Para entonces en la Argentina "sabía leer y escribir menos de uno de cada cinco habitantes" 

(Fraga). El país contaba en 1869 con una población cercana a los l. 73 7.000 habitantes y tenía un 

porcentaje de analfabetismo del 78 %, con la particularidad de contar con un 12 % de población 

extranjera. No obstante, el impacto de la ley, promulgada en 1884, solo se haría evidente hacia el 

año 1914, cuando el país contaba con una población de 7.875.000 habitantes, un porcentaje de 

analfabetismo del 35 %, y una población extranjera que representaba el 30 % (es decir, 2.358.000 

habitantes) (Ford 25). Justamente este alto porcentaje de población extranjera, desde sus orígenes 

migratorios, tuvo una relación directa con el surgimiento de agremiaciones de artistas, como se 

verá a continuación. 

1. 2. 3. Condiciones de autonomía: surgimiento de las agremiaciones de artistas 

Antes de que se observara el impacto de esta legislación sobre los índices de alfabetización de 

la población argentina, otro tipo de eventos tuvieron lugar en la ciudad de Buenos Aires y dejaron 

al descubierto el papel que debían asumir las publicaciones seriadas en torno a la formación del 

público lector. Me refiero en este punto al nacimiento de agremiaciones como la Sociedad de 

Estímulos de Buenos Aires (en adelante SEBA), en 1876, cuyo ejercicio artístico incluía "no sólo 

la obtención de financiamiento económico [por ejemplo, por parte del gobierno mediante becas 

estudiantiles de movilidad a Europa] sino también el ejercicio de la critica periodística" (Malosetti 

97). En términos generales, para esta "asociación" era trascendental 

crear un lugar de sociabilidad y de reunión [en torno al desarrollo de las artes] que evitara el 

aislamiento y favoreciera el intercambio de información e ideas. Los dos puntos s igu ientes atañen 

precisamente a la c irculación de esa información, ya sea recibiendo revistas y publicaciones 

extranjeras, ya sea produciendo intercambios con centros artísticos europeos. Sabemos que, aun en 
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los momentos de mayor estrechez, la SEBA estuvo suscrita a un número significativo de revistas 

europeas (en su mayor parte francesas). (Malosetti 97) 

Tal y como afirma Malosetti en su I ibro Los primeros modernos. Arte y sociedad en Buenos 

Aires afines del siglo XIX, los fundadores de sociedades como la SEBA se sabían inmersos en una 

dinámica global en la cual el desarrollo de las artes distinguía a las sociedades "civilizadas" o de 

avanzada, de aquellas "salvajes" o simplemente inferiores. En este sentido, para las asociaciones 

de artistas en la Argentina de finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX era fundamental 

conocer las tendencias provenientes de los centros europeos, pues esto garantizaba - hasta cierto 

punto- el reconocimiento como artista en la capital porteña. En otras palabras, " [ ... ] o se pertenecía 

a un mainstream [a una corriente principal] liderado por Europa (y en particular Francia) o 

simplemente no se existía en materia de arte, salvo que pudiera darse el caso de ser valorado como 

rareza exótica o etnográfica, camino que no parecía como muy posible ni atractivo para los 

porteños" (Malosetti 98). 

En este punto difiero un poco de la postura de Malosetti , pues si bien los vínculos con 

Europa se dieron por los procesos migratorios y por los viajes de formación que hacían muchos 

artistas becados por el gobierno porteño, particularmente a Francia; ya en aquel entonces se hacía 

latente la preocupación por la incorporación pasiva de modelos centroeuropeos que podían llegar 

a esclavizar la cultura argentina. Dicha preocupación tuvo lugar, precisamente, con la elección del 

primer presidente argentino electo a través del voto popular. Durante la primera presidencia de 

Hipólito Yrigoyen, que comenzó en 1916, tomó gran importancia el partido político Unión Cívica 

Radical , al cual se afiliaron artistas como Homero Nicolás Manzione Prestera (Añatuya, Argentina, 

1 de noviembre de 1907 - Buenos Aires, 3 de mayo de 1951 ), quienes querían rescatar de la 

influencia europea el ejercicio artístico nacional. A través de la composición de tangos y milongas 
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(Milonga del 900) que revelan su interés por el folclor local, y de guiones como Rosa de América 

y Nobleza Gaucha, Manzi formula una especie de resistencia a las influencias del capital extranjero 

sobre Argentina, no en vano participó activamente en la fundación de FORJA (Fuerza de 

Orientación Radical de la Joven Argentina), un movimiento político cuyo ideal era el retorno al 

hispanoamericanismo rechazando de tajo el imperialismo. Aludiendo a la influencia de Europa 

sobre la formación de los argentinos, Manzi dirá: 

Yo soñé que la Universidad habría de ser la cuna del alma argentina. Pensé que la ciencia que 

llegaba desde la vieja Europa iba a ser un instrumento a l que la universidad daría emoción nacional. 

Y pensé, también, que esa cultura argentinizada en justicia se convertiría en un ejemplo para las 

juventudes de América. Pero me he equivocado ... he visto que lo que nos llega no toma nuestra 

forma y que corremos el riego a esclavizarnos con modelos ajenos, que( ... ) no habrán de servir 

para profundizar nuestro destino. (Ford, Rivera & Romano 142) 

El rescate de lo popular se oponía con fuerza a esa noción heredada del siglo XIX, y que 

encarnan en gran medida agremiaciones como la SEBA, que abogaba por convertir a la Argentina 

en una nación civilizada, inmersa en un marco de relaciones internacionales, mediante la 

incorporación de un capital simbólico europeo que idealizaba un mundo clasificado "a partir del 

esquema de división internacional del trabajo y el avance del imperialismo" (Malosetti 44). 

El arraigo a lo popular aquí se entiende como el motor "característico de la transición de 

una 'sociedad tradicional' a una ' sociedad moderna'" (Viguera 50), que motivó progresivamente 

la vinculación de las masas a la vida política de la sociedad argentina en este caso. Los elementos 

populares aquí tienen una influencia importante sobre el proceso de transición enunciado con el 

propósito de "civilizar" el país a través de la búsqueda e incorporación de elementos socio

culturales europeos, principalmente, a las formas de vida propias de la sociedad porteña. De esta 
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manera, la emergencia de agremiaciones artísticas dio lugar a procesos en los que la masa buscó 

aferrarse a sus formas y expresiones populares para construir y mantener una identidad que le fuera 

propia (Aldao y Damin 159), que le permitirá a su vez resistirse a los dominios sociales, culturales 

y políticos extranjeros. Estos procesos de transición cimentaron la emergencia de movimientos 

populistas que marcaron la historia socio-económica de la Argentina de principios del siglo XX 

(Vil as). 

Lo más importante de agremiaciones como la SEBA es que vislumbraron un camino para 

el desarrollo y la difusión del arte en Buenos Aires. Dicho camino, aunque no podía, al menos por 

ahora, desvincularse del centro europeo, sí comenzó a forjar un espacio de identidad, marcado por 

la necesidad de construir un arte nacional, reconociendo la influencia europea, sobre todo en los 

procesos de formación de los nuevos artistas, pero construyendo un discurso propio que partiera 

de su realidad. Así, por ejemplo, agremiaciones como la SEBA hicieron posible el desarrollo de 

exposiciones de arte universales que se llevaron a cabo en Buenos Aires, en las que artistas 

experimentados y en formación dieron a conocer sus trabajos bajo el espíritu de "producir obras 

de tal naturaleza y magnitud que el país se viera representado en ellas como una nación civilizada. 

En un momento en que las Exposiciones Universales venían a funcionar como vidrieras en las que 

podían verse los contrastes culturales en un orden estrictamente jerarquizado, no había otra opción 

que mostrarse lo más ' civilizado' y europeo posible" (Malosetti 44). 

Estas exposiciones fueron impulsadas por el gobierno de Domingo Faustino Sarmiento 

(presidente de Argentina entre 1868 y 1874), quien quería replicar las grandes ferias de arte que 

había visto en Europa y Estados Unidos como una forma de otorgar un lugar "civilizado" a la 

nación argentina. Algunas de las más significativas muestras fueron la Exposición Nacional de 

Córdoba en 1871, cuyo catálogo incluía más de 39 artistas que representaban las principales 
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provincias argentinas (Buenos Aires, Córdoba, San Juan, Mendoza y Entre Ríos), muchos de los 

cuales eran italianos radicados en este país. El éxito de esta primera muestra fue tan grande que le 

sucedieron la Exposición Industrial de 1877, la Exposición Italiana en Buenos Aires (1881) y la 

Exposición Continental (1882). (Malosetti 117). 

Fue justamente en medio del despliegue de las exposiciones de arte en donde comenzaron 

a surgir los principales críticos de arte, que hacían su debut en los diarios nacionales. Buena parte 

de esta naciente crítica se centró en el polémico debate en torno a la influencia del arte europeo 

sobre Argentina; específicamente se discutía hasta qué punto la formación de los artistas en el 

viejo continente, mediante becas estudiantiles, contribuía a la creación de un arte nacional que 

apropia y reinterpreta la técnica de los centros europeos o si, por el contrario, constituía 

simplemente una sombra de las tendencias estéticas del viejo continente. Estas discusiones fueron 

ampliamente difundidas a través de diarios como La Nación (1 de enero de 1877), en los que se 

podía leer: 

Los grandes artistas honran a los países en que nacen y de esta gloría la República Argent ina está 

privada. También extraordinario sería que una nación no amoldada a sus instituciones políticas, que 

permanece en un continuo flujo y reflujo ocupada en poblar su gran territorio y que no ha podido 

dejar oír mas [sic] que vagidos en cuestiones científicas o tecnológicas, manifestara una tendencia 

señalable en bellas artes. [ ... ] 

Asistimos en estos momentos a los principios penosos del arte nacional. Lo vemos gu iado por mano 

extranjera [sic], y bajo pena de caer para no levantarse no puede arrojar el andador. Por mucho 

tiempo copiará e imitará, hoy a un maestro, mañana a una escuela, pero sueña si espera que pronto 

podrá abrir vías nuevas, remontarse hasta á un estilo ó tan solo crear un carácter. (c itado en 

Malosetti 129). 
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En este caso, el andador, que simboliza al artista que emula el arte de Europa, no 

necesariamente tiene una connotación negativa, en especial si quien bebe de la técnica europea es 

capaz de desprenderse de ella para construir una propia, aunque ello demande mucho tiempo y el 

ejercicio continuo de la "imitación". Otro aspecto importante es que a través de estas exposiciones 

se abrió el camino hacia la construcción de una crítica profesionalizada gracias a los medios de 

comunicación; en ese sentido se logró hacer de la actividad artística un ejercicio intelectual que 

involucraba la función crítica con una especie de "sentido social", en términos de guiar a un 

público que apenas comenzaba a habituarse a este tipo de escenarios. 

Tradicionalmente, el ejercicio de la crítica en el campo artístico se ocupaba de las "artes 

elevadas" como la pintura, la escultura y la literatura, por mencionar solo algunas. A continuación 

traigo a colación el tratamiento que se le daba a estas formas artísticas dentro de la revista a modo 

de ejemplo, especialmente, sobre la forma en la que los escritores informaban al público acerca de 

las novedades editoriales. En una sección de la revista Caras y Caretas dedicada a la reseña de 

libros se evidencia el interés de su editor por "propender al conocimiento y difusión de la 

producción intelectual entre nosotros". En esta sección se publicaban breves reseñas de los últimos 

proyectos editoriales nacionales y, en algunos casos, comentarios críticos sobre la obra y su autor, 

como se aprecia en el caso del libro El hombre de Horacio B. Ohianarte, comentario publicado en 

la sección referida: 

La apología política es un género que ha caído un poco en desuso. El espíritu crítico se desarrolla 

cada vez más, y el ser miembro s incero y abnegado de un partido no parece reñido con e l 

reconocimiento de las debilidades o defectos que pueda tener e l jefe a quien se s igue. Este libro del 

señor Oyhanarte es la apología de un partido, el radical, y de su jefe, don Hipólito Irigoyen. Es una 

manifestación grandi locuente y entusiasta de una adhesión incondicional, fruto de un 
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convencimiento de orden más bien sentimental; pero no por eso menos firme. A lgunas páginas de 

carácter histórico dan a l Hombre más solidez que si el autor no hubiera salido del campo de la 

apología. Como indicio del actual momento político argentino, libro del señor Oyhanarte tiene, 

además, un valor que nadie podría negarle. (Caras y Caretas, número 917 del 29 de abril de 

1916) 

A continuación se encuentra la página de reseñas aquí referida: 
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Et. H 0'-1111\E, 7,or Horado B. Oyhmlllrlt. - 1A apo
logfl\ politice. es un género <¡ ue hi> 
rnído un poco en desuso. El <'-1· 
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Fig. l. Página de reseñas y comentarios a libros. Caras y Caretas, 29 de abril de 1916, núm. 9 17. Recuperado de 
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Hemeroteca Nacional de España. 

La tipología de obras aquí reseñadas corresponde a las producciones nacionales, en algunos 

casos extranjeros latinoamericanos, que abordaran diversas temáticas, y no se restringían al campo 

de la novela, la poesía u otros géneros literarios más clásicos. El abanico de posibilidades temáticas 

incluía catálogos de diversa índole, agricultura, medicina, geografía, entre otros, en algunas 

ocasiones acompañada por una fotografía de sus autores. Aquí otros ejemplos: 
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Fig. 2. Página de reseñas y comentarios a libros. Caras 

y Caretas, 16 de diciembre de 1922, núm. 1263. 
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Fig. 3. Página de reseñas y comentarios a libros. 

Caras y Caretas, 17 de enero de 1920, núm. 1111. 
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El campo de la escultura también tuvo protagonismo dentro de las páginas de Caras y 

Caretas. En consonancia con su función social de divulgar las expresiones artísticas nacionales, la 

revista hizo esfuerzos importantes por reseñar y comentar críticamente las obras de artistas 

internacionales y nacionales, de tal forma que cautivaran y atrajeran al público tanto a las 

expresiones mismas como a la publicación. Tal es el caso de José Fiovaranti, un joven escultor 

argentino, sobre el que se dice: "A fuerza de labor, logró el fin deseado, y el arte no llegó a tener 

secretos para él; aquellos sus ojos de angelote, de mirada intensa, están siempre avizorando la 

belleza para plasmarla en el barro. Hoy Fioravanti lleva realizados trabajos verdaderamente 

meritorios y se le considera como una esperanza para el arte" (Caras y Caretas, No. 1040, 7 de 

septiembre de 1918). 
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l ·no ,le los j6,·<·neA &rj!entiuos c1uo nuis CJC han 
d1•sfa('ado ó lti11u\ntl'nt<-, y pam c-1 <1110 Ja,, crit i,·a 
h n. lrni<lo palalJrM du nlit.•n to, eP: rl 1•~1dtor J<'io
r (wnnti. uno de ' º"" 1nnto11 l nrn. lJuien,•1 ln,t¡u imrru. 
il r l nrto sc l''ll<i coiwirtirndo c>n n.•alidad. 

l.ll'nO de- r nlu '-ia.smnat v ur,untlo dp 11nn. volun
tad I odnosa. J:iom,·nut( ~ dc<lic:ó o. In escultura 
por intuicifm, lll'1,.:ando n moclt.'lar 1lc modo fili e' 
cnt usinsmb tl vnrio'f lll fl('.s l rof!l. )014 c-111<' le c-st i11111 • 
laron n continunr; pno ( 1, ~¡ liil·n ncrpt6 el c.·ou
t1ejo, no ,ie cmhnndl'rú ro ninj!una NK'uda , ni to
rnó partido J o r este o "'IU('I. Rt-c.·orrió varios C:llilu 
ui~, y en d ios se con, t•m:ió Lfo (fll e f\rtc no ci-1, 
h accl'SO 1111a. mnnera, ni lll('llOR rohnr hormt ni t rn
?~ªi~h~~rcic c!~t!icorlll-lf n Ju ,10 r intlwm. crlticn. llr 
oolcg:t ◄• l'or d 
contrario, ,u-

mó como ptu.fo i,;-u ln.llcr, y i,c dedicó n. •Ea 11. brc.ha •. 
cstudinr enrne11olU\mente, 1m¡>ro,Tisando 'irr==========-===,1 motil' 08 con 'º" nmigos, y f.lJíJl -

11 close n In tar,•a ele moc.lt•l:ir cnn 

•lli madreo. brooc. ten i,e.rdidL •El rabio,. bronce cera perdida. 

nnn. fiebre, qu<' su diríll. cpw 
quiero conv('rtir l 'II estntunt:1 1\ 

todu.s sus relaciones. 
A íuer7.a ele lnhor, logró c•l 

fin deseado, y el n.rtc no llc~ó a 
tenor Rl'Cret.os para f l; n.q11c lloa 
suR ojos c..le ongclot..e, c..lc mimdn. 
iutcn &fl . t-stfin 1ticinpre a,•izo
rando la h<'llcn\ para pln..smarll\ 
en el bnrro. 

Hov Vio rrn-anti lleva rcali 
z.nclos· 1.rnhajos ,1rrdadcramonto 
meritorios y se lo considera co-
1110 u nn c11rcrnnza para. el arte, 
a J>CMRr de su juvt:ntud, y a.i no 
bn. nlcnn1ndo n.ún ll\ cc.lcbridod. 
se le: t i, n · 1 or un C9Cultor do 
m{•rito, dC'I t.JU{' puedo cspa1'0.f'BO 
mu<'ho. L'l., ohrl\.8 prcecntn.daa 
al Snlón. como igualmente lae 
que Ju, l~xpueAlO en algunu 
cxposic.-ionc@. hnn int.crosn.do 
J or su g racia v bue.na fortuno. 
ni pllblil:o y n. )a c r(tioa . 
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Fig. 4. Página de comentario a escultor. Caras y Caretas, 7 de septiembre de 1918, núm. 1040. Recuperado de 
Hemeroteca Nacional de Espafla. 
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Para terminar de ilustrar el tratamiento que los escritores de la revista le otorgaron a las 

distintas expresiones artísticas con el fin de divulgarlas a su público lector, comento un caso sobre 

la pintura. En el número 756 del 29 de marzo de 1913, dentro de la sección "Nuestros aficionados", 

se aprecia de nuevo cómo la publicación, acompañada de imágenes de las obras, servía de 

plataforma para rescatar a los artistas nacionales que exhibían sus creaciones dentro de las grandes 

convenciones y exposiciones artísticas llevadas a cabo en Buenos Aires, como en este caso 

particular en el que Haydée Coria Gallegos es exaltada por su labor de la siguiente manera: 

es necesario reconocer que la artista ha debido hacer sentir en alguna forma la proximidad y la 

enseñanza de los grandes maestros, tales como Sívori, pero también es cierto que ha sabido siempre 

mantenerse libre de toda imitación y hacer valer por completo su propia personalidad [ ... ] En la 

Exposición Nacional de Bellas Artes, real izada el año próximo pasado, Haydée Coria Gallegos fué 

una de las pocas revelaciones, a la que la crítica más autorizada emitió juicios e logiosos 
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NUESTROS AFICIONADOS 

EL arte de In mujer tune cos1 siempre corno base el se1u1m1c11to, ,, por esta razón, es tut arle extra
ortlinariamcnle sttKtStivo, que puede /dcilmeule conmoveruos, aun t1J el casu en que la autoM 

lmbtera desando ser so/amente objetiva. De esta misma rn.:611 se tlcrivn otra consec1,}11c,a .· la mu-
1e,. arllsln puede, con mayor facilidad que el hombre, unttrsc inrlumdn ti tltng1r su at¡,,citm ltnrirf 
todo aquello que la vida lte11e tle mds ltttmtlde y de ouis /rtigil, todo lo 11,ás tleliuufo }' mús ,:enti! 
qrr, c:r,sle: d 1111preg11arse de la l11ti111a belleza de esas cosas, d foterprelar la gM11 poesla q11, rilas 
esconde11 y luego ofrecernos, de modo i11eomparable, esa belleza y esa poesía. 

Todos los artistas, en cualquier es/era ,le/ arle en que couctmllen los esfuerzos de su mente 
so11 ¡,ocias, pero exístc la poes/a que cail/a la {11er&a y la ~r,e se í11sp1ra en la belleza dJ las cosa, 
lmmtl<les, y si los hombrei, por su misma 1taturaleza, .se s1e11lt11 inclinnd<,s hacia la primer,i, 
!leudo raro que interpreten la segunda, ¿5/a la pre/ieYen en cambio las mujeres q1te sou verdndera
me11le al'tislas. Pueden, ellas, deleitarse mds i11leusamentc con el per/1u11e de t<na flor, entender 
m,jor la gracia de la sonrisa de un 1n;io y co1imove1·se ante ti dolor de los dem<i-s hac1éudolo pr<r 
pío con toda su intcusidad 

HAVD~:P. Conu GALLEGOS, que desde hace 
varios af\os cultiva con amor y entusias

mo la pintura, es una de csa.s criaturas privi
legiadas. 

Es necesario reconocer que la a rtista ha de-
bido hacer sentir en alguna íonna la proximi- \.-

dad y la ensel1ania de Y 
los grandes maestros 
tales como Sívo- / 
ri, pero también 
es cierto que htt 

sabido s1em• 
pre mantener
se libre de to
da inutación y 

A~~~~rah~J! ~all~!:~ta hacer v a I e r 
por completo 

su propia persona lidad. 
En el rctra.to. va conquistando me

recida fama ele especialista. Los ni
iios, particularmente, hallan en ella 
iutérprctc admirable; se revelan Uajo 
~u pincel en exquisito consorcio de 
frescura y ele expresión, con ese en· 
canto de ingenua movilidad caracte
d stico ele la infancia. Oro 6 ébano de 
Imelas cabecitas, miradas llenas de 
suavidad y <le moc.cncia , son com 
prendidos por la joven artista r fija
dos por el pastel 6 el óleo, con una 
exactitud digna ele encomm. No sola• 
n,ent.e se siente aprisionada por el co
lor, sino que su arte a parece cnvucllt.1 
e n un tenue velo de femenil poe~la 
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Fig. 5. Pág ina de comentario a pintora. Caras y Caretas, 29 de marzo de 19 13, núm. 756. Recuperado de Hemeroteca 
Nacional de España. 
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Más adelante, en los años de la posguerra (aproximadamente desde 1917 hasta 1930), con 

el florecimiento de la economía gracias al incremento en las exportaciones agrícolas y ante un 

panorama político y social mucho más estable, el abanico de expresiones artísticas que se habían 

popularizado a finales de la década de 191 O se amplió de tal manera que dentro de las páginas de 

la publicación comenzó a apreciarse un significativo número de reseñas sobre música y cine de la 

época. Losada propone, en sus estudios sobre la élite bonaerense de entonces, que estas nuevas 

modas se incorporaron de manera importante en las costumbres de la sociedad y le permitían al 

público saberse conocedor y consumidor informado sobre estos temas (162). Así, por ejemplo, en 

la siguiente figura se observa cómo durante la década de 1920 las páginas del semanario Caras y 

Caretas se inundaban con comentarios y críticas a los últimos estrenos cinematográficos (figura 

6), que eran la expresión artística más popular y asequible en ese entonces. 
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Fig. 6. Página Los estrenos cinematográficos. Caras y Caretas, 24 de enero de 1920, Recuperado de Hemeroteca 
Nacional de España. 

Su función social evidente era la de informar al público lector acerca de las cualidades 

artísticas de los filmes actuales aludiendo al talento de los actores y principalmente a la capacidad 
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de la obra para llegar emotivamente a los espectadores. La crítica que el escritor hace de las obras, 

en este caso, le expresaba al lector la idoneidad de la obra en cuanto a su armonización y coherencia 

emotiva entre lo que el actor expresa y lo que la atmósfera de los escenarios revela. Comenta el 

escritor de esta critica en particular: "No es mucho, sin embargo, lo que falta a este film para ser 

una obra de arte. Es muy poco, si se quiere: un simple pretexto plausible para que una mujer 

enamorada dude de la honradez bien probada de su marido" (Fig. 6). 

En este orden de ideas, el crítico de arte también fue un "andador" que le permitió al "gran 

público" familiarizarse con las nuevas tendencias europeas, e incluso norteamericanas, debido a 

su surgimiento dentro del panorama mundial posterior a la primera guerra, bien sea para estimar 

el valor económico del arte y facilitar así su posterior comercialización o simplemente para refinar 

el gusto y el consumo de las manifestaciones elevadas, y también populares, de la cultura con el 

fin de otorgar un estatus de sociedad "civilizada" a la capital porteña, al tiempo que se reafirmaban 

los vínculos intelectuales con Europa, su mayor influencia. 

Para cerrar esta sección, concluyo que la actividad periodística de la época tuvo como 

función principal refinar el gusto por el arte de la población, educar, pero también ser un 

instrumento de difusión del arte que le permitiera volverla, hasta cierto punto, rentable. También 

difundir la producción de arte argentina por el mundo y tomar elementos de Europa para incorporar 

a la cultura nacional (por ejemplo, mediante los viajes de aprendizaje, del envío de periodistas a 

cubrir acontecimientos mundiales, etc.). 

A lo largo de esta sección he relacionado elementos que permiten identificar las claves y 

los actores en el proceso de configuración de la institución de la literatura en Argentina. El tránsito 

hacia la modernidad, con ella, la consolidación de las condiciones materiales que permitieron la 
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circulación industrial de material impreso, la diversificación de las condiciones de legibilidad, y 

el posicionamiento de actores permitieron la constitución de un sistema que busca su autonomía a 

través de la definición de instancias que regulen su propio funcionamiento y le otorguen 

legitimidad, como lo plantea Dubois. 

La producción cultural argentina busca independizarse de la influencia europea, traída por 

los inmigrantes, con el propósito de garantizarse un sello que le sea propio. La agremiación de 

artistas argentinos y las instancias políticas de la época son una muestra de ello. En Caras y Caretas 

hay llamados explícitos a esto, como se aprecia a continuación mediante las palabras de Pío 

Collivadino: "se inspiren en las bellezas del terruño para llegar a tener un arte verdaderamente 

regional" 
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DI RECTOR DE LA ACADEMIA NACIONAL DE BELLAS ARTES 

PAiv. CARAS y CAJU!TAS, 

Una de las más intensas aspiraciones de mi vida ha sido siempre aconseiar 
a mis alum~os que, ! in ~esconocer los altos méritos de los grandes maestros 
de otros pa1ses, se 111sp1ren en las bellezas del terruño para llegar a tener 
un arte verdad11ramente regional. 

D;cit mbrt :lt 1920. 
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Fig. 7. Pío Collivadino. Caras y caretas, diciembre de 1920, Recuperado de Hemeroteca Nacional de 
España. 
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Otra pieza en la que se observa un llamado a la emancipación europea y a la exaltación del 

arte nacional se encuentra en el número 1140 del 9 de octubre de 1920, cuando quien firma bajo 

el seudónimo Primavera asevera que la pintura de Fernando Fader: "trátase de una pintura que 

satisface muchas de las esperanzas puestas por nuestro orgullo nacional en la creación de la escuela 

pictórica argentina que tenemos derecho a exigir". 
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Fig. 8. Reseña a la obra de Fernando Fader. Caras y caretas, 9 de octubre de 1920, núm. 11 40. Recuperado de 
Biblioteca Nacional de España. 
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Segunda parte 

De escritor a periodista: el rol activo del lector 

Como vimos en el capítulo anterior fueron varios los factores que jugaron un papel en el 

proceso de profesionalización del oficio de escritor dentro del ámbito periodístico. Los avances en 

la tecnología de la impresión que derivó en la publicación de texto e imágenes dentro de una misma 

página, la implementación de una política de estado que decretó como obligatoria la enseñanza y 

la importancia de la lecto-escritura como parte del núcleo de la educación básica y el surgimiento 

de agremiaciones artísticas que facilitó la confluencia y el intercambio de arte entre la Argentina 

y Europa principalmente. 

Ahora bien, estos factores permitieron la divulgación masiva del arte contemporáneo de la 

época y su consumo por parte de un sector que en años anteriores quedaba excluido. De este modo 

se habla de un proceso en doble vía: por un lado, la difusión del arte a través de reseñas y críticas 

escritas para cautivar al público, las cuales iban acompañadas de imágenes y gráficos consonantes; 

por el otro, la existencia de un público capacitado para leer y aprovechar este material, 

construyeron las bases sólidas para el éxito de publicaciones como Caras y Caretas (cuando menos 

en términos de alcance a través de altos tirajes), además de la proliferación de lectores y la 

tendencia al consumo de este tipo de información. 

En esta sección haré énfasis en el rol del público lector en la proliferación de revistas 

culturales para ir examinando el proceso de profesionalización del oficio de escritor en el campo 

periodístico. Para ello, comenzaré precisando el lugar de Caras y Caretas dentro del mundo 

editorial bonaerense, continuaré clarificando el concepto de prensa ilustrada y terminaré 
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elucidando el papel de la imagen y la ilustración dentro del proceso de masificación del público 

lector. 

2.1. Caras y Caretas en Buenos Aires 1920-1929: propaganda y profesionalización 

Empleando los avances en la técnica de la reproducción fotográfica y sin dejar a un lado 

formas preexistentes como la caricatura y el grabado, la revista Caras y Caretas se editó por 

primera vez en Buenos Aires (Argentina) un 19 de agosto de 1898, cuando el editor del semanario, 

Eustequio Pellicer, atendió la invitación que le hizo el periodista, Bartolomé Mitre Vedia, de 

difundir en la capital porteña esta publicación. 

Caras y Caretas subtitulada como un "semanario festivo, literario artístico y de 

actualidades" rápidamente se posicionó en la esfera editorial bonaerense de la época. Fue " lo que 

se llamó un "semanario de variedades", con noticias sobre política nacional e internacional, 

curiosidades, humor, textos literarios, junto a dibujos y fotos" (Moraña "La propaganda" 249). Su 

entrega semanal, era usualmente caracterizada por la representación de una caricatura a color que 

ocupaba toda su portada (Fig. 9). Fue esta publicación la que comenzó a hacer un intenso uso de 

"imágenes fotográficas ofreciéndolas como evidencia visual de la actualidad política, social o 

cultural , confiando en su capacidad de información y constituyéndose, en [ el] país, como uno de 

los primeros medios que utilizaron los procesos de reproducción tecnológica que prometían una 

disponibilidad masiva de imágenes de un modo moderno" (Szir "De la cultura impresa" 80). 
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Fig. 9. Portada de la primera edición de Caras y Caretas. ( 19 de agosto de 1898), Hemeroteca Digital de la Biblioteca 
Nacional de España. 

El efecto inmediato de publicaciones de este estilo fue que las imágenes, caricaturas o 

fotografías acompañadas de texto, lograran adquirir un valor importante para la lectura, su 

apreciación e interpretación, cuyo valor informativo permitió también la formación del público 

consumidor en distintos ámbitos de la vida pública: el cultural, el político, el social e incluso el 

47 



Pacheco 

económico. En palabras de Szir "la publicación difundía contenidos respondiendo a necesidades 

de información, recreación y educación de la sociedad en formación. Esto lo hacía en un tono que 

tomaba los aportes heterogéneos de la inmigración europea, aunque también afirmaba una 

identidad vernácula sin dejar de representar las tensiones que el choque cultural provocaba" ("De 

la cultura impresa" 81 ). Este hecho convirtió a Caras y Caretas en casi un modelo replicable que 

sirvió para que se diera la propagación de revistas de actualidad política y cultural. Como vimos 

con anterioridad, otro ejemplo importante de publicaciones que hacían uso de imágenes 

acompañadas de texto para referirse a los hechos más relevantes de la sociedad de entonces, fue la 

revista Don Quijote (fig. 9), traída de España por Eduardo Sojo, un reconocido caricaturista 

político del momento. 
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Fig. 9. Página de Don Quijote, 16 de junio de 1893,. Recuperado de Biblioteca Nacional de España. 

Manteniendo intactas las características de sus páginas, es decir, la sátira política, el humor, 

la cultura y los temas de actualidad, la revista pronto comenzó a experimentar los efectos que 

tendría en los medios impresos el auge de las mercancías del momento, pues en la revista la venta 

de productos comenzó a ganar un espacio importante en sus páginas interiores; así, por ejemplo, 
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las páginas destinadas al análisis político, internacional o literario, compartían la misma caJa 

tipográfica con la promoción de todo tipo de productos como se muestra en la figura 1 O. 
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Fig. 1 O. Ejemplo de una página con publicidad de productos. Revista Caras y Caretas (2 de enero de 1926), 
Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España. 

En la figura se aprecia cómo se vinculan los contenidos con piezas publicitarias. Aquí la 

sección titulada Divulgaciones hi stóricas, en la que se presenta una breve reseña histórica sobre la 

antigua provincia de Aquitania, haciendo alusión a su geografía y al paso de los imperios y reinos 

que determinaron su suerte; está acompañada por la publicidad de dos productos: coches para 

bebés, "cochecitos plegadizos para el paseo y la siesta al aire libre" y un suplemento dietario para 

la vejez, que le "ayudará poderosamente a conservar las fuerzas y mantener el bienestar y 

actividad". Además de esto, en los costados de la reseña se encuentran dos caricaturas, que no 

pueden más que atraer la atención del lector a la página, al tiempo que le imprimen el sello de 

humor que también caracterizaba a la revista desde sus orígenes. 

Con el crecimiento de la industria textil y la tecnificación en el manejo de la carne, junto 

con la fabricación de otros productos de exportación, Argentina rápidamente se convirtió en la 

despensa de Europa y en "el granero de América Latina", lo que indudablemente produjo 

transformaciones en la forma de vida porteña, motivadas también por la llegada masiva de 

inmigrantes europeos, factor que fue comentado en el capítulo anterior. De esta forma "se romperá 

definitivamente con el patrón tradicional gauchesco, campesino, con la mentalidad de la frontera. 

El inmigrante -italiano, español, alemán centro europeo-- colaborará en esa nueva visión, traerá su 

tecnología y también sus sueños" (Barros-Lémez 13 8). 

Lo anterior permite enfatizar que, en este contexto, la Argentina de 1920 gozaba de una 

naciente prosperidad económica y social, que favoreció el incremento de anuncios comerciales 

dentro de las páginas de la revista. La publicidad abordaba desde servicios médicos hasta cualquier 
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tipo de producto que facilitara la vida de las personas ( coches para bebés, máquinas para lavar 

ropa, regalos para ocasiones especiales, suplementos alimenticios, entre muchos otros). Mediante 

los anuncios comerciales se puede entrever, hasta cierto punto, la estructura de la sociedad de la 

época, sus costumbres y formas de vida, marcada por una "acelerada transformación cultural [ ... ] 

diluyendo la cultura aristocrática del fin de siglo y sustituyéndola por pasatiempos y códigos más 

descontractuados" (Losada 164). Sobre el comercio en los medios de comunicación también es 

válido resaltar el caso del diario El Correo Español, el cual fue duramente criticado por ser un 

representante de la élite española a través de la desmesurada publicidad de sus empresas, industrias 

y negocios (Garbedian 50). Lo que nos enfrenta con la pregunta por la accesibilidad al comercio y 

la presencia de elementos populares, incluso en los anuncios de publicidad. 

De esta forma [Caras y Caretas] pasó a apuntalar a través de sus páginas a la emergente clase 

media, fomentando la experiencia del consumo, que era nueva en la sociedad de masas de la 

modernidad periférica. Al mismo tiempo, como señala Rocchi , iban naciendo las grandes tiendas 

en ciudades que se agrandaban, con nuevos desafíos. Poco a poco, el consumo pasaría de ser la 

imitación del Uno europeo o estadounidense por un otro cuya identidad estaba aún en formación 

en un Buenos Aires inundado de inmigrantes y en una Argentina en la cual la democracia era una 

progresiva pero compleja realidad. (Moraña "La propaganda" 252) 

Con el uso de piezas publicitarias Caras y Caretas 

creó neces idades, inventó deseos y convenció al público sobre la necesidad de consumir, a través 

de la imposición de ciertos productos que parecían necesarios para su vida moderna. En otras 

palabras, dibujó e l imaginario de clase y de la nación moderna como parte de su misión. [Caras y 

Caretas] ayudó a inventar e l proyecto moderno argentino; proveyó a la sociedad de las fuerzas 

intelectuales y profesionales, proporcionó información, sin alarma y siempre con humor, para el 
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profesional, el trabajador burócrata y la esposa y madre. La clase media argentina tendría el poder 

de gestión que los criollos tuvieron en tiempos de la construcción nacional ( con diferentes 

estrategias) y sería la fuerza que balancearía las tendencias conservadoras de la oligarquía y las 

liberales que provenían de la c lase obrera. (Moraña "La propaganda" 262) 

De este modo, la interacción entre el comercio, la cultura y la publicidad es un indicio 

importante de las transformaciones sociales por las que atravesó el país a comienzos del siglo XX. 

"El esplendor económico generó movilidad social y ésta faci litó la democratización del consumo 

hasta transformarlo en consumo masivo" (Moraña "La propaganda" 252). La cohabitación de 

porteños y extranjeros comenzó a hacerse cada vez más cercana en los espacios urbanos, espacios 

característicos de la modernidad entrante, y todos ellos buscaban posicionarse dentro de uno u otro 

grupo social con el que fuera posible forjarse una identidad colectiva. Lo que hizo la incorporación 

de imágenes publicitarias y todo tipo de anuncio comercial en publicaciones del estilo Caras y 

Caretas fue vincular a los lectores con piezas que fueran textual y visualmente de fáci l 

comprensión, que le hicieran sentirse cercano a un mundo que se abría a través de las publicaciones 

de actualidad y que mostraban el escenario nacional e internacional en el que se situaban, en el 

marco de los nuevos valores promovidos en la modernidad: la competitividad y el éxito (Moraña 

"La propaganda" 268). 

En línea con esto, uno de los aspectos más importantes de la incorporación de anuncios 

publicitarios y comerciales dentro de las páginas de las revistas y magazines culturales es que 

favoreció la profesionalización del oficio de escritor-periodista. En palabras de Moraña: la 

"propaganda que pagaba la publicación y faci litaba la supervivencia de dibujantes, escritores y 

periodistas en una modernidad que había dejado de producir mecenas y que exigía que el artista 

enfrentara un nuevo aspecto de su labor: la profesionalización" ("La propaganda" 249). 
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Como señala Dubois el estatuto del escritor está determinado por su papel dentro de la 

institución. Aquí hemos hablado de algunas de las instancias que componen este sistema, en el que 

participa también el ilustrador, el editor, el caricaturista y hasta los lectores. Sin embargo, el autor 

reconoce que "el oficio de escritor. .. no cuenta en general con un aparato profesional desarrollado. 

No existe una escuela de aprendizaje o de formación; la profesión cuenta, en términos jurídicos, 

con un frágil reconocimiento y una frágil protección; el proceso de emergencia implica un sistema 

por cooptación que, por lo menos inicialmente, se reduce a su valor simbólico" (88). No obstante, 

empresas como Caras y caretas abren un escenario que se incorpora a la institución, que es la 

posibilidad de que los escritores participen como colaboradores-periodistas en la generación de 

contenidos culturales, que permiten, además de lograr el poder simbólico inherente al oficio, 

devengar los recursos necesarios para su subsistencia. 

En esta sección he desarrollado algunas de las características de la revista Caras y Caretas, 

junto con algunos aspectos que son de interés para este trabajo. Me he concentrado en la 

incorporación de material publicitario en paralelo con los contenidos de variedades: políticos, 

culturales, sociales y económicos, como uno de los factores que impactó de manera importante la 

profesionalización del oficio de escritor y la vinculación del lector, de distintos tipos de lectores, 

al mundo editorial de entonces. A continuación, seguiré trabajando sobre este punto enfatizando 

en el rol del lector. 

2. 2 El uso de la imagen: su efecto sobre la masificación del lector 

Se masifica la producción y se masifican los lectores de manera paralela. Entre más 

demanda, mayores niveles de producción y una elevada producción llama a más consumidores, en 

este caso lectores. Desarrollar esta idea es importante para comprender el rol activo que tuvo el 
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lector en la profesionalización del oficio de escritor en este ámbito de las publicaciones seriadas 

con contenidos variados. En esta sección hago énfasis en el uso de la imagen como dispositivo 

esencial dentro del proceso. 

Para comenzar a entender el proceso de masificación del lector es importante también 

aludir dentro del análisis al carácter masivo de Caras y Caretas. Al respecto, Szir comenta que 

esta revista, además de ser ampliamente difundida debido a su altísimo tiraje semanal, "resultó 

expresión temprana de la cultura de masas alcanzando, regularmente, a un público de clase media 

y popular urbanas en un contexto social y geográfico extensos" (Szir "De la cultura impresa" 80). 

Las publicaciones seriadas de la época sirvieron a los intereses políticos de un determinado 

grupo social, una élite, que a su vez "contrató" los servicios del escritor para captar la atención de 

un público lector que iba en aumento, gracias a los procesos de alfabetización de finales del siglo 

XIX y comienzos del XX y a los bajos precios en los procesos de impresión que garantizaban la 

producción de un tiraje elevado que se distribuía a un costo asequible dentro de la capital porteña. 

De esta manera, "Caras y caretas [ ... ] fue la publicación gráfica de mayor circulación en la 

Argentina de la época. Su frecuencia semanal, su precio accesible [ ... ] y un formato manuable, 

fueron algunas de las razones de semejante éxito: hacia 1920 su tirada superaba ya los 150.000 

ejemplares" (Losada 155). 

Sobre este punto Szir afirma lo siguiente: 

El semanario Caras y Caretas fue e l más exitoso de su tiempo, en su primera década de vida alcanzó 

la cifra de tirada de 100.000 ejemplares, hecho inédito en Buenos Aires para un periódico ilustrado. 

Aumentó el número de páginas, y la mitad de su material editorial estaba ocupado por publicidad 

y además de la venta por suscripción podía adquirirse en las calles a 20 centavos. Vinculada con 

esas cifras Caras y Caretas se propuso como empresa con una estructura material capaz de fabricar 
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y poner a la venta esa cantidad de ejemplares en el país y en algunos países vecinos, estructura 

material que además iba creciendo a medida que la revista alcanzaba una masividad mayor 

("Reporte documental" 11 ). 

El carácter masivo de su producción se relacionó directamente con su interés y la 

posibilidad de capturar un vasto público a través de dos estrategias. En pnmer lugar, la 

incorporación de contenidos dirigidos a un sector amplio de la población: "actualidad, ficción, 

reseñas, humor, poesía, notas técnicas o científicas, noticias extranjeras, temas políticos, culturales 

y sociales, comercio, publicidad" (Szir "De la cultura impresa" 81) y en segundo lugar, a través 

del uso de imágenes. En palabras de Losada, parte del éxito de la publicación se debió a su 

"carácter precursor en el periodismo argentino en la incorporación del humor gráfico, de las notas 

fotográficas y del tratamiento de un amplio abanico de temas, que incluía cuentos costumbristas, 

noticias de actualidad política nacional e internacional y la difusión de novedades en un rango 

también diverso, desde la moda hasta la tecnología" (55). 

Sobre este punto trabajaré a continuación. Mi interés se debe a que parece que el uso de la 

imagen en la revista Caras y Caretas fue el catalizador de una serie de discursos alrededor de los 

cuales se transformó la vida cotidiana y cultural de la población bonaerense de finales del siglo 

XIX y comienzos del XX. Una época en la que se materializó entre la sociedad las formas de vida 

características de la modernidad. 

De este modo, cobra vital importancia para el presente trabajo entender la forma en la que 

la reproducción de fotografías e ilustraciones en medios masivos de comunicación como Caras y 

Caretas legitimó, fomentó y estableció un entramado discursivo moderno mediante el cual se quiso 

implantar una nueva forma de vida alimentada por los ideales de progreso provenientes del viejo 
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continente. 

Paralelamente, es necesario enfatizar, tal y como afirman William Rowe y Vivian 

Schelling, en que la modernidad latinoamericana no puede ser entendida como una copia de la 

cultura de masas europea o norteamericana, pues la nuestra posee un carácter particular mediado, 

hasta cierto punto, por la presencia de lo popular, que "en Argentina tendió a asumir un matiz 

reaccionario, como parte de un paradigma de cultura nacional que destaca las cualidades místicas 

de la tierra e intenta ignorar las divisiones sociales producidas por el capitalismo; contribuyeron 

en este proceso la temprana urbanización, la inmigración a gran escala desde Europa y la derrota 

de los grupos rurales recalcitrantes" (18). 

Hecha esta aclaración, los autores proponen "mantener presente el hecho de que los medios 

de comunicación masiva no son meros trasmisores de mensajes, sino puntos de encuentro de 

maneras a menudo contradictorias de recordar e interpretar. Enfocar a los medios masivos de 

comunicación de esta forma requiere prestar atención a los contextos culturales de su recepción, a 

la variedad de formas en que son recibidos y empleados" (23). Así, los medios de comunicación 

masiva no pueden ser entendidos únicamente como mecanismos a través de los cuales una minoría 

aplastante y privilegiada - una burguesía, si se quiere- direcciona el pensamiento de una masa 

subyugada que recibe dichos mensajes en forma pasiva. Lo anterior también supone poner en tela 

de juicio el papel que se ha otorgado a las masas populares dentro de la configuración de la cultura 

como un bien universal que, en palabras de Aníbal Ford, "hay que distribuir entre las masas 

carentes de cultura" (Medios de comunicación, 20). De hecho, en el presente trabajo se interpela 

la participación del público lector en la configuración de un horizonte discursivo que respondía, 

no solo a los intereses de una élite, sino a la complacencia de un sector popular que podría asegurar 

el éxito o el fracaso de una publicación con base en el alcance y la efectividad de la recepción 
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( como se verá en la siguiente sección). 

Lo anterior, teniendo en cuenta que los medios masivos de comunicación latinoamericanos 

permitieron el fomento y el mantenimiento de elementos de su cultura popular, de tal forma que 

pudieran incorporarse a la influencia que en Argentina representó la inmigración masiva de 

europeos. Tal y como afirma Barros-Lémez (1985), ciudades como Buenos Aires eran puertos de 

comercialización de productos desde y hacia Europa, lo que atrajo una masa de inmigrantes 

provenientes del viejo continente, desplazados por la crisis europea de finales del siglo XIX y 

comienzos del XX. Esto, además de desplazar la cultura indígena y africana, puso de manifiesto 

la posibilidad de implantar centros capitalistas en las regiones sudamericanas. De esta forma, "al 

filo del nuevo siglo, Buenos Aires será la gran metrópoli de la América del Sur. En ella florecerá 

la industria, el comercio, su planta física se hará siguiendo el patrón de París, su vida cultural se 

hará eco de Europa y recibirá año tras año, temporada tras temporada, el teatro, la ópera, la música 

y las modas culturales que se geran al otro lado del Atlántico" (Barros-Lémez 140). 

Lo que nuevamente pone de manifiesto la necesidad de rastrear el papel que tuvo lo popular 

en medio de un escenario que tendía a imponer un ideal de cultura proveniente de Europa, pues 

Buenos Aires no simplemente actuó como la receptora de una cultura extranjera, sino que se 

mantuvo firme en sus cimientos. Sirvent hace un rastreo de las acepciones del concepto "cultura 

popular". Su propuesta es que las tendencias en la comprensión del término pueden clasificarse en 

dos acercamientos: uno más cuantitativo y otro más cualitativo. De acuerdo con el primero, lo 

popular se refiere a todo aquel objeto o conjunto de objetos que son apropiados por una mayoría 

poblacional. "Desde esta perspectiva 'cultura' se nos presenta como un conjunto de objetos 

externos al sujeto, y lo popular se define en términos de un público o audiencia mayoritaria, sin 

referencia explícita a determinados grupos sociales diferenciados como 'sectores populares"' 
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(Sirvent 2). De otro lado, la acepción cualitativa supone que lo popular es aquello que se origina 

dentro de un sector definido de la sociedad, 

en este sentido 'lo popular' no se define en función de la adhesión mayoritaria sino del proceso 

creador de los sectores populares de una sociedad y abarca desde la producción de objetos dentro 

de las áreas tradicionales de l arte, la filosofía o la ciencia -la artesanía, las canciones, la poesía que 

emergen totalmente ajenas al circuito comercial de la producción masiva- hasta la creación de 

nuevas formas de vida y de convivencia social. (Sirvant 3) 

En este trabajo consideramos que las dos acepciones contienen elementos, que, en 

conjunto, nos proporcionan un panorama completo para comprender el rescate y el arraigo a lo 

popular dentro de la dinámica de producción de medios masivos de comunicación. Si bien Caras 

y Caretas tuvo su fuente de inspiración en publicaciones europeas, es posible visualizar cómo en 

su estilo narrativo se fue forjando y expresando una identidad nacional que dejaba un poco de lado 

sus raíces inmigrantes y que paralelamente incorporaba, y representaba, los modos y formas de 

vida de la sociedad que la consumía. 

No obstante, a través de la misma revista se nota cómo a pesar de que la élite argentina 

ocupaba en gran medida el público que consumía este tipo de revistas culturales, también "parece 

dificil sostener que los sectores medios [ ... ] hayan edificado sus identidades siguiendo los modelos 

y pautas de la élite, tanto porque no podía como porque las desaprobaban. Más plausible resulta lo 

contrario: que la élite perdió importancia como referencia para los incipientes sectores medios" 

(Losada 172). De esta manera se aprecia dentro de la publicación las tensiones entre clases a 

medida que se difununaban las barreras que las separaban, por lo menos en cuanto a consumo 

cultural y a opinión pública se refería. También es importante mencionar que además de los efectos 

"sociales", en este tipo de publicaciones, con contenidos críticos al statu qua, "la imagen era 
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utilizada como instrumento de crítica y sus narrativas visuales opinaban sobre la política 

conservadora de la élite oligárquica local que se mantenía en el poder mediante la corrupción y el 

fraude electoral" (Szir "De la cultura impresa" 75). 

En la siguiente figura, por ejemplo (fig. 11), se aprecia cómo se narran los momentos que 

vive la ciudad a la luz de las cercanas elecciones. Se lee aquí: "La vida de la ciudad ha cobrado 

anímación con este motivo, y de noche principalmente, es un espectáculo interesante recorrerla de 

un punto a otro. Las paredes de las esquinas se encuentran llenas de proclamas, donde en grandes 

carteles se exhiben las li stas de los candidatos". Más adelante, el escritor presenta "las 

declaraciones" de dos candidatos sobre el significado de estas elecciones en particular, aludiendo 

a que, a diferencia de otros que "no han juzgado oportuno hacer declaraciones a pesar de nuestro 

empeño en obtenerlas", estos sí han optado por hacerlo. 
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LA LUCHA ELECTORAL 
L momento político ha llegado a interesar la o pin ión. To dos los 

partidos se preparan a la lucha, con un optimismo en el triunfo, 
que pone entusiasmo en sus correligiona rios; la propaganda se 
intensifica, y a diario los oradores derrochan elocuenc ia en ca
lles y plazas, exponiendo programas y enalteciendo a sus can
didatos. 

La vida de la ciudad ha cobrado animación con este motivo, y de noche 
principalmente, es un espec táculo interesante recorrerla de un punto a otro. 

Las paredes de las esquinas se encuentran llenas de proclamas, donde en 
graneles carteles se exhiben las listas de los candidatos. 

Los comités también dan una nota de color ; se les ve iluminados a toda 
hcra, pues en e llos s iempre hay entretenimientos para hacer grata la estada 
a los correligionarios. 

En cuanto al significado de esta e lección, algunos políticos se han en· 
cargado de favorecer a CARAS Y CAR1'TAS con sus juicios, menos los que figu· 
raban como candidatos radicales e n el primer momento, que no han juzgado 
oportuno hacer declaraciones a pesar de nuestro empeño en obtenerlas. 

Doclor Alll'edo Palacios. 

/Jace veinte a,ioa st preparaba ttna 
elación inatalando cantonu frente a 
!,,a atrio, de la11 igleúas. Era,i IM /or• 
nuu viole»tM. 

Deapué&, siguiendo la evohu:ión ge
neral e11. materia de crinti11alid<1d, &e 
ttnp/eó el fraude. En laadminialración 
de Correo, y Telb,¡rafoa, se entregaba 
a lo8 agentes electoralell los ,iombra-
1nienlos de escr11todore.J, y lo::, coniitéa 
del partido o/ icial reemplllzaban a lo8 
ci11dada,10s designados por loa juecu, 
con. deli11cuente.a y coniravenlorea. Una 
vez, en representación del Partido So
cialislFJ, fnlri en. 1ma eac11el<, donde. 
funcionaba. 111, com.ict'o, presidido por 
un. cr_imiual, cuya4 órdenes acataba la 
7,olicw. J'r,,bé 1111/e la ;11.jticia q11e .•e 
fralllba de un miserable que había 
111nu pado / tmcio11M y q11t con. <11ttela• 
ción lvwla cometido todoa lo8 delitoa 
del Códiyo Penal. F1,é condenado a 
cinco cnioa dt presidio 71or 1111. juez in ... 
legro, e indulta</o al ditt 8igttie11te. por 
,ni presidente de~lw11ulo. 

DMf.U~ del /ra11dc vi,10 la t•e11ali
dacl. El pueblo veHdió su. voto. Era ;,,.. 
moral, ]Je.TO libre. Pellegri11,i, a quitn. 
;mpugnl. &U diploma de diputado, eti 
J90G, me contu tó que la ivmalidad re• 
r,reae11laba u11 progreso en la evolución 
del aufrayio . .. 

1/a,ta aqui la polílica bárbara, cu• 

YO$ profeaionales desnaturalizaban el 
aclo electoral, lo que ,w les únpedía 
hablar de la aoberanía del pueblo, que 
aca.so creyeron, en!:ontrar en los voloa 
con,prados por cualquier agente del 
poder público. 

La ley del voto secreto /ttl "" factor 
eficiente para croar ntteVOB hábito,. 
Nadie presionó ya a los tlectoru, y los 
vie;oa políticos que lw•la entonces ha• 
bía:n Ttali:ado la.a má& torpe_a manio• 
bra.s electora/u, que 111ane7aban hom,• 
brea como se manejan. cwas, y q-ue go
bernaban Fiatados como ai f11eran /eu• 
doa, redactaron pro,¡ramM y hablaron 
de ¡pr i,u: ipiru / . . . A hora to<U>8 1 ienen 
•principios,. 

Lo malo es que la •obra de c11/tura> 
tan 7,reyonada por los partidos ae co-
1nt'enza recién en 1Ji.speras electoral.u, 
y en/oncea, acaao por attspicacia d,el 
ptteblo, reau/ta11 ina11ficie11/ea loa pro• 
gramas. Por eso se ha recurrldo, como 
81/"plemenlo, a los f11eyoa artificialell, 
a loa carros aleyó,·icos y a loa concierto, 
Binfónicos. 

¿Es eato Bólo unareyruión aparente? 
La verdad t8 que eso revela cferla 

indiferencia por loa oradores pollticoa, 
indiferencia qm a vecea se ;usti/ica, 
cuando deade lejoa ,,..,wa agitarse en 
el aire ma1tos &ucia8 y rapacu. 

La moral g,ue •• pregcnia no wle 
nada: sólo wle la q11t se practica. 
¿Oreeríant08 a 1:,n. tabernero que e nt.'e• 
nena fll pueblo, por 1ná.s elocuente que 
Juera,~, noa hablase contra el alco}10-
liamo? ¡Aplattdiríainoa a 11n latifun
di• ta s, nos dijera la necesidad de na
cionaliwr la tierra o de dividirla? ¿A 
un caudi'llejo de barrio que liemos visto 
en ÚI puertn del comité, hace ol~unoa 
a11o.!, comprando vol08, lt e,.i.cuchar·Ía• 
,nos tranquilos au /oyoAo discurso, exal
tando lM exa/e11cirts de la libertad del 
aufragio? Ea difícil encontrar el orador 
qtte hal,/e en d lwguaie de la verdad. 
Se pre/ iere el fácil /1alago, con me11y11a
dru 7,ropósitos, ol.vidando lo que lm1las 
veces li, dicho a 111 i• jó1x:11ea correlivio-
11ario.,: Tan vil es el que apla11de aiste-
1náticame11te a los que gob,rrnan, como 
el que ad'llla n los ooreroa para can•-er• 
tirios en electores. 

Tentmos 11111r/10 que a11dar todavía. 
Llegará el dft, en que el pueblo preyun
le a loa diput«dos, q11, en tra11ce de re• 
e.lecci'ó11 «¡:,rometen• hicuante y elo
cuentemente en todas las tsquina"'-, q,,~ 
/1..icieron en el Parla menio. . . E11ton• 
ces, la libertad del uolo, conqui•tada 
merced a tanloa Bacri/icios, será 
eficaz. 

Y ,i eso1ioaucede, ,recordaremoa /re-

c11ente,iuente a V ollai,e: , Lo quo mt 
llena de triateza - decía el filósofo -
1w es qut la inteligencia h1nnana tenga 
límile8, aino qut no los tenga la estu• 
pidez de loa hombrea. , 

-

Señor M. Gom.Alei. tdaaeda. 

Ni 41Ca'll80t ni o.régimen♦: bur9ueaía, 
1!'oletariado. JJe ahl, en aíntesis, lo8 
Jactvrea que a qui- y en el ntundo lucltcni. 
por la 7JOReJ<ió11 o la conquista de los 
podere• públicos. 

tOausa, y trtgimnn representan en 
toda11 parles el p,,sado: en alg,mas la 
decadencia del prtiJr.nte, pe.ro eu 11in
!Jltn« el voruenir. E• que ~ale r,ute11,ce 
al lraba;o y lo oryanizan, /enlamen/e 
los trabajadore,• con stt luc/i11 de todos 
IM dfos, la cual, por ra:onr.& de am• 
bie11le, unt,s veces es pacífica y otraa 
aaume caraderes vinl~nl08. 

•Ca11aa~ y C1r!yinurn,. dicen: En la 
Nación A ryenlina no Ji.ay t.Sclat'08-
Pero mi/e$ y 111iles de ~stos ª'"'la" el 
triunfo <kl ¡-troletariudo 7,ara rom71,,r 
las cadenat~ con qut 108 t.sclaviza el ca• 
pilal internacionn.l en lerritorió aryen• 
tino. 
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Fig. 11. Pág ina " la Lucha electora l" . Caras y caretas, 28 de febrero de 1920, núm. 1117. Recuperado de Biblioteca 
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Nacional de España. 

Además de su uso como dispositivo para la manifestación de criticas, la imagen dentro de 

los periódicos culturales de la época tuvo un uso publicitario extensivo, como se vio en la sección 

anterior. Lo que me lleva a suponer que los medios masivos de comunicación argentinos 

comenzaron a entender los alcances de la incorporación de la publicidad en sus páginas con fines 

lucrativos, en cuyo caso también podría preguntarse hasta qué punto esto y la necesidad de dar 

lugar al comercio dentro de las páginas, desplazó el interés por los asuntos sociopolíticos y otros 

contenidos de carácter cultural. Hecho en el que no profundizaré, pero que constituye un tema de 

investigación por explorar. 

Puede plantearse además que los diarios argentinos entendieron la necesidad de modular el 

pensamiento de la clase media para poder implementar un sistema mercantil basado en el carácter 

persuasivo de la imagen y en la réplica del consumismo europeo, que por entonces era sinónimo 

de calidad. Por lo que la publicidad se volvió central dentro del contenido como un dispositivo que 

facilitaba el consumo y el interés de los lectores tanto por los contenidos como por los productos 

publicitados; a su vez que las pautas publicitarias permitían financiar la producción del altísimo 

ti raje que exigía la revista y el pago a sus redactores, escritores, ilustradores, fotógrafos, etc. 

Empero, vale la pena precisar que antes del uso que se le asignó a la imagen como una 

estrategia para incentivar la compra de productos, en este caso, la representación visual en los 

medios de comunicación ya había tenido la finalidad de modular el pensamiento de acuerdo con 

intereses particulares, tales como la moralización y el adoctrinamiento. Al hacer un recorrido por 

el uso de la imagen en los periódicos decimonónicos argentinos, Szir ("Reporte documental") 

encuentra que, en diarios como el Correo del Domingo ( editado de 1864 a 1868 y de 1879 a 1880) 

y El Sud Americano (1888-1991 ), los editores ya habían encontrado en la representación 
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iconográfica una forma de ejemplificar los valores que deseaba instaurar la élite argentina en la 

población, para cuyos efectos hubo diversas representaciones: próceres de la patria, eventos 

sociales a los que asistía la alta sociedad porteña, ilustraciones de inspiración científica, adelantos 

urbanísticos que daban cuenta del progreso de la ciudad, acompañados del registro de eventos 

políticos y militares como se aprecia en la siguiente figura publicada en el número 1349. 

En la figura 12, que muestra una fotografía a blanco y negro de personajes importantes 

dentro de la esfera de la política internacional, a saber: el embajador de Italia "acompañado por 

los miembros del Poder Ejecutivo y del cuerpo diplomático, que pasaron a saludarlo con motivo 

de reconocimiento oficial", titulada Recepción en la Embajada Italiana, deja ver cómo las páginas 

del semanario constituían el espacio para la divulgación de la información sobre los 

acontecimientos sociales de actualidad, y que posiblemente solo constituían el interés de una sector 

específico de la población. 

R I t , . p , . 1 (, n t• n l II t . rn 1, l" 1 ~ ti ., 1 1 1\ 1 1 " n , 

Fig. 12. Publicación de evento político de interés. Revista Caras y Caretas (9 de agosto de 1924), Hemeroteca Digital 

de la Biblioteca Nacional de España. 

No obstante, "las funciones que se le atribuían a las imágenes en tales marcos se expresaban 

en los textos que sostenían la noción de que las imágenes, junto al texto escrito, 'son susceptibles 
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de adquirir un poder incalculable en la enseñanza, indispensable para la educación'" (Szir "Reporte 

documental" 2). Bajo esta perspectiva, se dedicaron hojas enteras (generalmente en las páginas 

sociales) a exaltar la vida de mujeres ejemplares que seguían al pie de la letra las costumbres de la 

moral cristiana, como se aprecia en la siguiente nota social de uno de los primeros ejemplares de 

la revista Caras y Caretas ( figura 13 ). 

En la imagen, que "inaugura una galería de figuras ejemplares y [ el] texto remite una y otra 

vez a la enorme fotografía, que cubre casi toda una página, como " interesante grupo", "bella 

escena", o "grupo fotográfico que el grabado ha reproducido fielmente'"' (Romano 22). Si bien 

aquí, tanto la imagen como el texto que la acompaña remite a la concepción de un " ideal" de 

comportamiento femenino, a través de las generaciones, se percibe también una nota de crítica al 

establecimiento embellecida, por supuesto, por la habilidad del escritor: "Cae la careta de la ficción 

convencional ante tan hermoso ejemplo y al calor de la simpatía nace en el rostro la sonrisa afable". 
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A:.ril y nlrnla /t los n•qurri111i,•nto~ dt• IR ,·i,ln dnmf•tic11, sin dr•cuid11r lns dr l;¡ fnmili11 
en ~ ••nr,nl y 10s Korinl<'~. dt•jn l'l lrcho In ¡rrntil sriiora in ,•nrinblt'mt•nu• 1\ lu cinco de 111 
111111)n11:1 .. o,\'t•n,lo misa. 1·1111 i){unl puutunl1d11d. rn l11 i¡{lt•sia dr i--1111 '1i¡ntcl. 

Lot-t nduupws dr In Pdncl, nt•fl11t11:uloN J\ i11ll'r,•nlos por Jo"' ra.mh os hruM·os 11P t~mpPr:tlur11 
no la 1111¡,111,•n gnznr di' 1111a hnlnd ¡rrn< rnlmrntr hul'nR , )' c•n el rquil1hr io 111Pnllll clt•I 
1t>:101111l lntr nu. ,•m·nntn oorln e,·r1<·nr, 11,•srrllnndn su• J1Rl1tltr<1.• In ~l'rt•ni<lad tlr ~u 111111n ~ In 
g<'nu1no tlo ¡,¡u grnL·1n. In.,. uwmonrt-, tlult•f'H 6 tr1,-;t«·, 11,11 ,u lnr;:n. ~· nrt·1rl~•utJt1IA \'tdR dPMlP 
loR t1P11q,n"' ''" In f'l'ºIH'yn 111ont(•vitl<•11nn. t•onJuntn th• fPh~1rirHf P~ ~• d~ clt''=ir1u·1n.~. t\ <"lllllr, 

utf\R ¡¡rnndrB, ha• la lo• 111M rt>crrnlr~. Ain olvidar lnB an<'•cdolnft rrlncionndns con lt1vad11Vi11. 
G11rib11ld1 ~- olio• ¡,NMrrnjrs dt• In hihlorla ¡,11trin. ¡\ 1p1i,•111·~ conoció~- trato. 

Hoy C•>lmo dd g,·111•ro In Arilorn .JnRtn Cnru·· de Som,•llun nru¡,n 11118111l08 ,le ocio 1•11 
J)fll¡1nrnr all('1111n• l11horl'~ ¡mm 111 l·:ccpo,iciún 1¡1w inaugurar:\ cu 1,rove. cu 111 con.irucc10-
11c• d o la 11lnzn 81111 'lnnln, rl l'ntronnlo dr In l11fancin. 

Aal RO ntn11. A rra,·,·• olt•I 1it•111¡111. 111 r1•1t.•1lur dt• l'~tll 11nhh• <111rn11. ,:-<>ntllru•. afl'ctos ,. 
dulzura•, for111lrc11lns por 1•1 M11fri111i1•11 to 11ur nhntr tnot11h t·rwrgt••· • 

C11~ la u<rt•tn 11,• IR tkch',11 ,·011\1•11rin1111l nnt" 11111 hrnno•o l'jrmplo y ftl c11lc,r de lll 
•lrnpatla nncc l'II rl rour o la Mo1ir1Hn 11fnbh• • 

, .... o. 
¡. ,, ,f, ",, ,_,. 
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Fig. 13. Cinco generaciones en una tarjeta. Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España (en línea). 

Para los primeros años del siglo XX en las páginas de la revista Caras y Caretas parecía 
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que todo podía ser comercializado: productos de belleza, medicinas, trabajos de sastrería, hoteles, 

restaurantes, billetes de lotería, entre otros, ocupaban las primeras páginas de la revista (incluso, 

en algunos casos, su cubierta) y se mezclaban con los acontecimientos históricos, sociales, 

políticos y literarios narrados por los periodistas. Un ejemplo de esto es el caso de la guerra Anglo

Boer, un conflicto que se desarrolló en Sudáfrica y que enfrentó al Imperio Inglés con algunos 

colonos de origen neerlandés ( este conflicto se prolongó desde diciembre de 1880 hasta mayo de 

1902, y fue cubierto casi en su totalidad por la revista Caras y Caretas). Como era usual en la 

época, los medios de comunicación enviaron periodistas a estas regiones para cubrir la noticia, 

dando origen al nacimiento de la figura reportero ilustrador, una figura que será analizada 

posteriormente en esta investigación (figura 14). 

Traigo este ejemplo para mostrar cómo el oficio de escritor se posicionó en el ámbito de 

las publicaciones periodísticas, hasta el punto en el que este era enviado en calidad de corresponsal 

a diversas partes del mundo con el propósito de informar y cautivar al lector para que siguiera a la 

publicación. Es interesante apreciar el envío de reporteros a otros países para cubrir este tipo de 

acontecimientos y conocer que dichos reporteros estuviesen acompañados por un ilustrador (quien 

en ocasiones podía ser el mismo reportero), lo que me lleva a insistir en la unión entre la imagen 

y la escritura como una forma eficaz de transmitir la realidad. Como he venido mostrando, la 

publicidad, incluso en este tipo de notas sobre hechos bélicos, era parte constitutiva del semanario 

y pieza clave para el enganche con el lector. Esto sin dejar de reconocer que "el usuario no ocupa 

un polo neutro; ocupa una posición social y posee o no cierto capital cultural. Estos elementos de 

su perfil social, al entrar en juego en el momento mismo en que se fija la visibilidad potencial de 

los textos, producen efectos más o menos positivos y, eventualmente, negativos" (Dubois 103). 

65 



LA G UERR A A N G L O-BOE R 

Loa aobravlvlentea d e la oompafila H del regimiento de Sutfol k d eepuéa del combate del 6 do Enof'O 

tud de de~C"ribir fielmente los incidentes del sitio. TI.rn l\fr. G . ,v. Steevcns, hAbiJ correspousal d el 
/~aily .Afnll de Londres: atacado, uno de Jos primeros, por la fiebre entérica que diezmó la población 
d e Lnd.ysmilh, sucumbió nlgunnq semanns nnLcs de que los bocrs l~vnntn.ra n el cerco. 

El pnmer cuadro lle lo!. t!pii.odiob de la guerra que pub1icamOli> ho,•, representa uno de los c:tsos dt.
cmpteo d C" In bandcrn b1nnC'n 1 ton frecuentes en esta gucrrn en que loe; contcndiE"ntc, h:tn rivnlizado 
t.·n cortesía. y sentamientos burnaoilhrios: un oficial de la guarnición de L:uJ)"smith, en, iado por el 
J;encrnl \Vhilc al cnmpamcnto de los boc.-rs con una en.no en ln. que rudc un nrmisticio pftra cnterrftr 
a lo~ muf'rt oc;; dt."l comba l e de J.,1. noche: antCJ ior, entra en J:v,. pO!!.icion~s de lo~ sili,uJore~ con IO!,, ojos 
vendados, ehcollado por oíicfn.Jes boers. • I'!' 

En el ~iguicnte cuadro se ve tan1bién una de las escenas fre c uentes en el t,ilio de Ladysn1iu1::.3 l a 
inundnción de un cnmpaincnto inglCs. Los lcmpornlcs abundnn en S ud- Aírica en cstn época del 
a.ñd, y e l 11#,l"Uft de laci lluyias improvisa. caud:.1osos to rrentf"S en las f:1ldas de Jos montes que rodeno 
11 Lru.lysmith, de m c·do que nl&:"11110s CAtllptunenlob de Jos ini{le&cs, c5lablccidos en el reducido valle. 
porque n sf lo C"C'igia. el pla.n d e d eíensn, quednbnn tí veces bajo el ngutt en el espacio de una horn. ó 
111enos . 

. Con l a campaña d e Ladysmilh se reln.cionn igual!f1entc c l _grnbado que sigue, pUCJ es l a reproduc
ción de una fotoirrtttfa tomada de un coa voy de hendos euvu,do de aqucJJa pinza á P1etermanu-tb11rg. 
In. _cn.pitnl del Nnlnl. 

La vib-ta del lu.flnr en que cst(tn enler rados quince iag1eses y c uatro boers, recuerda el frimcr 
hecho de nrmn.s importante. de In. presente guerrn: In. bnta.lln. de Dundcc, e n e l norte del Nnta, en lt1 
que el gcoer:!l Symons recibió la herida de que n1urió dos dias dcspu~.!-,,. Un Slihdito bdlúoico rcsi 

(Co11lin ,ln c u In. n ota de actunlt"ilad slguiculc). 

-ArARA'T'O:: UmrLe:i y DRoeAS 
J . f•~ l 1 

... ~ - \ - ,,. 
'\.-,1. ~ .... 

-~ 
jQ60 C!alle~a12iG1llo 1060 

Bue Nos -AINL.•·s 

Se r-ernile c;Sr;;il,s el G;iran Catalejo lluslrado~ 
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Fig. 14. Acontecimientos sociales y comercio. Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional de España (en línea). 

Incorporar un lenguaje visual cercano a la realidad que experimentaban los porteños, 

significaba también poder manipular, por ejemplo, la opinión política. A partir de 1877 hubo una 

propagación de diarios que emplearon la imagen, la sátira y el humor para cuestionar al gobierno, 

66 



Pacheco 

siendo Sarmiento "uno de los blancos predilectos de tales publicaciones, aun después de haber 

dejado la presidencia. Al Mosquito se sumaban Antón Perulelo, El Petróleo, El Sombreo de D. 

Alfonso, La Farsa Política, El Gorro de Dormir, La Burra de Balaam, El Bicho Colorado, etc. 

Hasta las colectividades extranjeras tenían publicaciones satíricas en su idioma, como n 

Maldicente o Le Decadent" (Malosetti 125). 

Si bien Moraña afirma que ante este poder de la imagen muchos intelectuales se mostraron 

en desacuerdo "por considerar el texto visual una expresión del 'facilismo" ' ("Argentina" 32). Lo 

cierto es que la puesta en marcha de un lenguaje visual amplió la cobertura de un discurso político, 

bien sea para manifestar una oposición al gobierno imperante o para sumar seguidores a 

determinado partido, en una suerte de fortalecimiento ideológico. Para ejemplificar lo anterior 

podría citarse a Eduardo Sojo (Madrid, 1859-1908), uno de los caricaturistas del diario El 

Mosquito , quien había hecho una interesante carrera como caricaturista a través de la satirización 

de Sarmiento y Roca. Sus representaciones, en más de una ocasión, le valieron la censura y el 

sometimiento a procesos jurídicos, que incluso lo llevaron a la cárcel (figura 15); no obstante, lo 

ubicaron en el centro de la polémica de muchos asuntos políticos. 
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Fig. 15. Caricatura de Eduardo Sojo publicada en Don Quijote. 1887). Tomado de Laguna y Martínez (127). 

Szir menciona cómo en agosto de 1890, en medio de la Revolución del Parque que generó 

"la renuncia a la presidencia de Juárez Celman, el festejo popular tuvo uno de sus puntos de reunión 

en la puerta de la casa de Sojo, lugar de redacción del periódico. Algunos diarios comentaron 

entonces que la renuncia del presidente era una victoria del pueblo y de Eduardo Sojo, con sus 

famosas caricaturas del 'Barrio Cordobés"' (Szir "De la cultura impresa" 75). Las caricaturas de 

Eduardo Sojo, más conocido por el seudónimo de "Demócrito", eran punzantes gracias a la 

utilización de diversos recursos técnicos: 

deformaciones, exagerac iones, sustituciones metonímicas de los personajes por objetos o animales 

se repetían en cada número, creando un código visual-crítico reconocible para los lectores 

interesados. [ ... ] Don Quijote hizo también popu lares las galerías zoológicas: un burro para la 

figura de Juárez Celman, un pavo para Luis Sáenz Peña, un zorro para Julio A. Roca, una jirafa 

para Carlos Pellegrini. (Szir "De la cultura impresa" 76) 
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El semanario Caras y Caretas, con ocasión de la muerte del caricaturista español, dedicó 

en febrero de 1908 una página entera a resaltar la obra del artista8. En este ejemplar se lee sobre la 

dificil batalla que libró Eduardo Sojo contra un cáncer de lengua que lo llevó a la muerte. También 

se exponen sus inicios en una litografía de Murcia, su trabajo para semanarios madrileños como 

La Viña, La Broma y La Avispa, muchos de los cuales hicieron que fuera expulsado de España por 

su fuerte crítica hacia el General Juan Contreras y San Ramón. A la República Argentina llegó en 

1883, para fundar el diario Don Quijote y continuar así con su trabajo de ilustrador de una realidad 

política de la cual se nutría su genio y su humor. De Uruguay, en donde también circuló Don 

Quijote, fue expulsado, debido a la publicación de la caricatura "Las tres ratas". 

En este sentido, la representación visual era eminentemente más atrayente que el lenguaje 

textual; Caras y Caretas entendió mejor que ningún otro medio el poder de persuasión que poseía 

lo visual, "propiciando transformaciones en los modos de comunicación de la prensa periódica, 

llegando al punto de que en muchos casos la imagen comandaba el texto". (Szir "De la cultura 

impresa" 80). No menos importante era la presencia de la publicidad, la cual permeó todas las 

páginas del diario. 

Tanto las imágenes alusivas a la publicidad como el uso de fotografías de acontecimientos 

locales e internacionales y de caricaturas de todo tipo, permitieron modificar la forma en la que el 

público leía. De acuerdo con Méndez, Romano elabora la hipótesis de que "es en Caras y Caretas 

donde la deliberada mezcla verboicónica alcanza su forma más acabada. Esta revista corona todos 

los esfuerzos para imponer una nueva forma de lectura porque genera su propio público, 

aglutinando lectores procedentes de diversos sectores sociales, le otorga a las ilustraciones y - muy 

8 Lo anterior, pese a la fuerte rivalidad que Eduardo Sojo había manifestado hacia e l semanario Caras y Caretas. 
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especialmente- a la fotografía un lugar de privilegio" (127). 

En esta sección he desarrollado la idea de que la dedicación de espacios, dentro de la revista 

Caras y Careta, a la publicidad y al comercio de productos de cara a la naciente prosperidad 

económica por la que el país atravesó por entonces, contribuyó con el proceso de masificación, 

tanto de la revista como del público que la leía. En este proceso fue clave el uso de la imagen 

acompañada de texto, pues esta modificó la forma en la que se presentaban los contenidos 

independientemente de su naturaleza. Una nueva forma de lectura generó nuevos espacios para la 

participación de los lectores en la dinámica de las publicaciones, hecho que exploro a continuación. 

2. 3. Masificación de las publicaciones: el rol del lector 

El mundo del periodismo cultural abrió la puerta a la masificación del público que leía este 

tipo de publicaciones. Como vimos anteriormente la política que buscaba la alfabetización de la 

población y el interés de los gobiernos de principios del siglo XIX por "civi lizar" a la comunidad 

argentina a través de la generación de espacios para la difusión del arte, principalmente europeo, 

en conjunto con los avances tecnológicos en materia de impresión y edición, confluyeron para 

favorecer los procesos de generación de publicaciones, con contenidos variados, dirigidas al 

público general. 

La prensa ilustrada como Caras y Caretas, en general , es "un producto del siglo XIX" (Szir 

"De la cultura impresa" 53) y en gran medida surgieron gracias a la necesidad de masificar al 

público lector, lo cual involucró el desarrollo de técnicas sofisticadas para la creación de un humor 

satírico que dejaba al descubierto muchas de las problemáticas que se vivían en la Buenos Aires 

del siglo XIX y comienzos del XX. Estos impresos fueron los mecanismos que permitieron a un 

sinnúmero de personas, debido a su reducido costo, conocer lugares lejanos, idealizar las 
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mercancías, soñar con la forma en que vivía la oligarquía local que se vanagloriaba de sus 

opulentas fiestas para luego darlas a conocer al sector popular mediante imágenes impresas (figura 

16). 

En la imagen se observa a un grupo, quizá notable de la época, celebrando algún 

acontecimiento digno de ser mencionado en la publicación para conocimiento de los lectores 

ávidos de información. Si bien, aquí parece que el interés nace de una porción de la población, tal 

vez la élite porteña, lo que deja ver el semanario es que dentro de sus páginas hay cabida para todo 

tipo de contenido, que puede ser también sujeto de interés de cualquier lector interesado. 

SOCIALES SA TAF ES INA 

1.onOC1da. !amili&JI da esta 1ocieJad que diuoo realce al te celebrado por el prest~•oso Club del Orden para conmemorar el patrio 
•nl,enano. 

Fig. 16. Página social revista Caras y Caretas. Revista Caras y Caretas ( 16 de junio de 1923), Hemeroteca Digital de 
la Biblioteca Nacional de España. 

Con esto se satisfacía también, en cierta medida, la necesidad del sector popular porteño 

de alcanzar y conocer todo aquello a lo que no podía acceder; la imagen, en ese sentido, servía 
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para marcar las categorías sociales, para diferenciar las clases dominantes de aquellas que solo 

podían soñar con dicha opulencia mediante la adquisición de un diario. 

Ahora bien, en medio de este despliegue de imágenes alusivas a la alta sociedad porteña, 

se utilizó la sátira como una forma de vincular a los sectores populares argentinos, quienes podían 

verse a sí mismos representados desde diversas esferas: culturales, sociales, políticas, laborales, 

educativas, etc. Por otro lado, la imagen también cumplía una función de mercado; en cuyo caso, 

no sólo interpela toda una constelación de representaciones ya existentes en la perspectiva 

colectiva, sino que crea nuevas en una suerte de lenguaje silencioso, muy útil a la hora de forta lecer 

ideologías y acciones políticas, económicas o culturales. Caras y Caretas se yergue como intérprete 

del sentido naciona l y latinoamericano (o así lo proponen, a l menos, sus editores), el cual devuelve 

a la comunidad a través de un conjunto de signos y símbolos culturales[ ... ]. Cumple de esa forma 

con el primer cometido de los medios de comunicación masiva: entretener, informar y convencer, 

pero sin dejar de conducir a los lectores hacia sus propios intereses. (Moraña " Argentina" 32) 

No comparto la afirmación que hace Moraña con respecto a que los medios de 

comunicación masiva, además de "entretener, informar y convencer", fueron utilizados para 

"conducir a los lectores hacía sus propios intereses". Dicha afirmación supone relegar al lector de 

aquella época a un lugar poco privilegiado en el que su único papel era el de ser un mero receptor 

de los mensajes que construían los medios de comunicación, desconociendo el papel crítico de este 

y su función en la construcción de los contenidos. 

No en vano Caras y Caretas, a través de secciones como "Correo sin estampilla" (figuras 

17 y 18), impulsó la intervención de los lectores, llamándolos a ser partícipes de la redacción de 

la revista mediante el envío de contribuciones que podían llegar a ser publicadas. El resultado de 

esta sección fue exitoso en la medida en que ambas partes ( el lector y la revista) se veían 
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beneficiados: por un lado, el lector podía convertirse en escritor y llegar a ver su nombre impreso 

en una de las publicaciones con mayor divulgación de la época; por el otro, la revista recibía 

contribuciones gratuitas para sus tirajes, al tiempo que podía generar un contenido adicional sobre 

la base de la crítica que se hacía a los escritores novatos cuyos textos habían sido rechazados y 

sobre los que se emitía una pequeña circular con opiniones crudas como: 

"Si es usted niño, como nos asegura, reciba nuestros cordiales azotes"; 

"Elija Vd. entre estas otras la que mejor le convenga: lo suyo es inocente, tonto, insulso, 

pavo, ingenuo, aburrido, insignificante, soporífero, bobo, ridículo, absurdo, pesado, 

vulgarísimo, insoportable, fastidioso, incorrecto, vacío, cargante, etc. Y además es 

impublicable"; 

"Es el tercer intento desgraciado y debe bastarle para convencerse de que su cabeza no se 

hizo para estos usos" (Caras y Caretas, 13 de octubre de 1900, año 3, núm. 106). 

M. C. Buonoa Alres.- Acaso le sobre 1 ¿Y que á eso llama Vd. na turalismo? l cuenta para nada el trabajo intelec-
razón al decir que abusamos de la pa- Entonct s, ¿:\ qué llama porquería? tual y la snlh·a material..,• 
labra ,zonzo•. Para que no tenga mo- Ergo ... - Buenos Aires.- P ero, ¡por Dios: ¿qué otra clase de 
tivos de mostrarse quejoso, elija \id, ,y lo in fama intensamente con el t i- saliva, no mater ial, conoce usted? 
en tre estas otras la que mejor le eon- (mido cin ismo•. J. C. C.- C6rdoba.-
venga: Lo suyo es inocenté, tonto, in- ¿Nos ha querido mandar un rompe· • .. . Pensando t n esa niila me acordé 
sulso, pavo, ingenuo, aburri:lo , insig- cabezas, unas estrofas, 6 un rompeca- Y admirando las fo rm~s de su cuerpo 
nificantc, soporífero, bobo, ridlculo, bezas en estrofas? dlóme suello- y dormido me quedé• . 
absurdo, pesado, vulf~a rlsimo insopor- Blaa.- Buenoa Airea.- ¿E s pos ible que :\ un hombre le dé 
table, fastidioso. incorr ecto, vaclo, , ¿Ponerla en olvido? ¡No, nunca ja - suello el ndmirar las formas del cuer-
cargantc, etc. Y adcm:\s es impubli- más! po de una nil'la? ¿Y á eso llama Vd. 
cable. La v i y al mirarla la quise de pronto. galantería? 

Jove Tonante.-Buenos Aires.- Y Bias olvidarla no puede jam!\s R. S,- Montovideo.-• ... hi zo remontar 
Esos v ersos :\ ,mi cólega aunque ame otras cosas que tengan mi sensible esplritu ~n alas de 1~ ar-

Exeq11iel•, J ove Tonante, (más monto ... • d ien te fantasía , á rg norns re¡pones 
si h emos de andar sin tapujos ¡Qué tontol IQ ut! tonto! ¡Qué tonto sublimes, donde moran la Ilusión Y 
nos parecen un dispá.rale. (que es Bias! la Esperanza•. Allí debla haber man-

J. R. S.- Buenos Airea.- Radamento.- Córdoba.- • ... Nadie re- dado usted su articulo; porque en las 
¿Que la pura verdad contra el •!iris- para en la c lase, conducta r ,artitu - ignoras regiones esas no h ay canas

v ictoriosa quedó en su poesla (mo•j des de los alumnos: no se ucne en tos. 

Fig. 17. Sección "Correo s in estampilla" . Revista Caras y Caretas, 191 O. Hemeroteca Dig ital de la Biblioteca Nacional 
de España. 
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CE)~~~~~~~"-9'"Xr.)~~mfl~~=. ;11Cl_. 
- ~~~'5L ~~H..~~~~..n~ ~ 

.Y -.. ---=: . S Ztr -

A. N . - Bucn01 Airea. - ., ,~n.r(I l"II l.omlrt·'I un olu\--.. • ,·,.ti·,11ro , n11o >tt.l11lr o y •.• rlpJOM.o! 
l>oc.ac e l l 'nrunvn11 l t'.a nnl u rul, O {>fl.1 n, fll la. pn•llt.:rt•: ~I 1•riO ('JJ ,rrtlRtl, Cnmvero, 
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A. D . M. - Buenos Aire,,. - Nadie n rhl9loflo le gnnn 
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A. Q. a. - Buenos Aire•. - y que M>n eua rn13nJca li, ae<111Jo: 
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Fig. 18. Sección "Correo s in estampilla" . Revista Caras y Caretas, 1919. Hemeroteca Digital de la Biblioteca Nacional 
de España. 

Adornada con ilustraciones, la sección "Correo sin estampilla" es la muestra de que Caras 

y Caretas permitió la colaboración activa de sus lectores en sus páginas. El "«Correo sin 

estampilla» viene a ser el Boletín Oficial del Canasto»" comenta uno de sus invitados. Su 

estructura muestra el nombre del autor, su seudónimo y la provincia desde la cual hace su 

contribución. En esta sección, la revista no se compromete con publicar sin excepción lo que se 

recibe "y nunca ofrecen recompensa monetaria por los materiales. Algo que cuenta mucho, en 

pleno proceso de profesionalización de la escritura" (Romano 27). 

Sobre esto Rogers comenta que 

un anuncio, que salía en cada número junto a los datos sobre e l precio y el sistema de suscripción, 

advertía: "No se devuelven los originales, ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 

Dirección, aunque se publiquen". La forma de este intercambio, mucho más asimétrico que el que 

establecía Caras y Caretas con los escritores profesionales, corrobora el deseo creciente en los 

lectores de transformarse, aunque fuera de manera improvisada y efímera, en productores. El 

carácter gratuito de estas colaboraciones, los comentarios críticos de la redacción y el tono de humor 

cáustico con que la gran mayoría de los trabajos eran rechazados muestran que el envío de textos 
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representaba para los lectores una oportunidad de ver su nombre y sus escritos en letras de molde. 

A cambio de un espacio de efímera publicidad ofrecido a los aficionados, la revista obtenía un 

excedente de material gratuito para llenar sus páginas" (34). 

Esta estrategia de atraer a escritores novatos, incluso a no escritores, permite entrever que 

"la distinción entre autor y público comenzaba a perder su carácter sistemático, convirtiéndose en 

funcional y circunstancial, con lectores dispuestos a ser redactores, dibujantes o fotógrafos y ese 

fue uno de los fenómenos más relevantes de la cultura emergente" (Rogers 3). Imagen y letras 

vuelven a confluir, esta vez desde el punto de vista específico del lector, que ahora siendo escritor, 

también podía ofrecer su material fotográfico, esta vez a cambio de una módica retribución 

económica. 

En este punto, vale mencionar de nuevo que la transformación en la forma de educar a los 

argentinos, otorgando un lugar privilegiado a la lecto-escritura como núcleo de la formación, 

permitió que las barreras entre clases se difuminaran, por lo menos de manera limitada. Ahora la 

élite y el sector popular podían acceder a la misma información dispuesta en publicaciones como 

Caras y Caretas. Además de los avances en materia educativa, el uso de la imagen, como mencioné 

anteriormente, faci litó todo este proceso al generar una nueva forma de lectura que todo el público 

estaba en capacidad de efectuar: un acceso basado en la forma verboicónica de la información 

tanto de interés general como publicitaria. 

Entran en juego también la vinculación de elementos populares, como mencioné con 

anterioridad, "Correo sin estampilla" es la clara manifestación de que todo lector tenia la misma 

oportunidad de ser parte de la generación de contenidos, sin importar su lugar de procedencia 

geográfica o social. El lector ahora es escritor. Partícipe activo de las nuevas ediciones, también 

es consumidor, por lo que determina el carácter masivo de la publicación. De acuerdo con Rogers 
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"la existencia de escribientes semiiletrados de odas o epitalamios patentiza la heterogeneidad y el 

desnivel de los saberes en circulación, así como el brusco contraste, no sólo individual sino 

también colectivo, entre haberes y apetencias de capital cultural" (8). 

En esta sección he elaborado la idea de que publicaciones como Caras y Caretas 

concedieron un lugar privilegiado al lector, quien podría pertenecer a cualquier sector de la 

sociedad, dentro de sus páginas. Lo hizo partícipe en la generación de sus contenidos, favoreciendo 

la puesta en marcha de un novedoso proceso en el que el lector, ahora escritor, toma la batuta sobre 

el rumbo de las publicaciones, impactando también sobre el proceso de profesionalización del 

oficio de escritor. 
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Cierre 

En este trabajo me he concentrado en presentar los conceptos y las condiciones que 

contribuyeron con la consolidación del campo editorial en Argentina, en especial con la 

profesionalización del oficio de escritor. En primer lugar, aludí a los conceptos teóricos 

fundamentales para la comprensión del tema: campo, institución literaria y autonomización. 

Continué con los acontecimientos e innovaciones tecnológicas que permitieron el desarrollo de la 

industria editorial en el país, sobre todo en su capital. Esto lo he tratado como el conjunto de 

condiciones materiales que favorecieron el proceso de institucionalización y consiguiente 

profesionalización. 

Luego comenté cómo la puesta en marcha de un acto legislativo, una política de Estado, 

incidió sobre la disminución de los índices de alfabetización, haciendo que la lectura no fuera cosa 

de un sector privilegiado, sino de toda la sociedad en conjunto. A esto lo he incluido dentro las 

condiciones de circulación que favorecieron la formación de un público lector popular. Considero 

que este fue un factor fundamental para la proliferación de publicaciones seriadas y el consumo 

masivo de su contenido. Finalmente, en la primera parte he precisado que el auge de las 

agremiaciones artísticas, impulsadas en gran medida por la población inmigrante y extranjera que 

habitaba el país, fue otro de los hechos que permitió el asentamiento de revistas y magazines con 

contenidos cuyo propósito era formar a los lectores en diversos ámbitos de la vida pública. 

En la segunda parte he intentado profundizar en la pregunta sobre cómo todos estos hechos 

contribuyeron con la masificación del público que leía y en su transformación en un sujeto activo 
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dentro del mundo editorial, siendo trascendental en el proceso de profesionalización del oficio de 

escritor dentro del mundo del periodismo y divulgación cultural. 

En la primera sección que compone esta parte he desarrollado algunas de las características 

de la revista Caras y Caretas, junto con algunos aspectos que son de interés para este trabajo. Me 

he concentrado en la incorporación de material publicitario en paralelo con los contenidos de 

variedades: políticos, culturales, sociales y económicos, como uno de los factores que impactó de 

manera importante la profesionalización del oficio de escritor y la vinculación del lector, de 

distintos tipos de lectores, al mundo editorial de entonces. 

La profesionalización del oficio ocurre cuando el escritor puede vivir de su pluma, 

generarse un sustento, que le permita mantener su capital simbólico y devengar también un 

reconocimiento material. La incorporación de publicidad, en este caso, sirve como instancia 

financiadora de publicaciones como Caras y Caretas, las cuales a su vez constituyen el espacio 

para la consolidación de este horizonte de profesionalización. El lector es la otra cara del mismo 

proceso. La existencia y constitución de un público lector permite el mantenimiento de las 

publicaciones. 

En este proceso fue clave el uso de la imagen acompañada de texto, pues esta modificó la 

forma en la que se presentaban los contenidos, independientemente de su naturaleza, en línea con 

las condiciones de legibilidad que propone Dubois. De este modo, una nueva forma de lectura 

generó nuevos espacios para la participación de los lectores en la dinámica de las publicaciones. 

Finalmente, en la última sección he elaborado la idea de que publicaciones como Caras y 

Caretas concedieron un lugar privilegiado al lector, quien podría pertenecer a cualquier sector de 

la sociedad, dentro de sus páginas. Lo hizo partícipe en la generación de sus contenidos, 
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favoreciendo la puesta en marcha de un novedoso proceso en el que el lector, ahora escritor, toma 

la batuta sobre el rumbo de las publicaciones, impactando también sobre el proceso de 

profesionalización del oficio de escritor. 

No hay duda de que la constitución de la institución literaria en Latinoamérica es un amplio 

terreno de investigación, que no se agota con este trabajo. La diversidad de roles e instancias dentro 

del sistema complejizan su abordaje. Sin embargo, es claro que tanto la profesionalización como 

la constitución de un público lector, así como la masificación y la cultura popular, son elementos 

que se interrelacionan en una dinámica que hace que los procesos que conllevan su emergencia y 

comprensión deban estudiarse paralelamente. 

79 



Pacheco 

Referencias 

Aldao, Joaquín y Damin N icolás. "Populismos latinoamericanos en el siglo XX. Apuntes para la 

actualización de un debate". Historia Caribe, vol. VIII, núm. 23, 2013, pp. 149-169. 

Barros-Lémez, Álvaro. "Ciudad, Prensa y Literatura En El 900 Rioplatense." Revista De Crítica 

Literaria Latinoamericana, vol. 11 , no. 21/22, 1985, pp. 137-149. JSTOR . 

Biblioteca Nacional de España (s.f.). Colección Caras y Caretas (Buenos Aires), [en línea]. 

Hemeroteca Digital. Disponible en 

http://hemerotecadigital.bne.es/results. vm ?q=parent:0004080157 &lang=es/ [Consultado 

el 15 de octubre de 2013] 

Biblioteca Nacional de Maestros (1999). Ley 1420. Buenos Aires: Argentina. Fecha de acceso 6 

de septiembre de 2017. Internet. 

Bourdieu, Pierre. Las reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario. Barcelona, España: 

Editorial Anagrama. 1995. 

Corvalán, A. (2010). Medios de comunicación masivos (Definición y características de los MMC) 

[en línea]. Disponible en http://es.scribd.com/doc/35791358/4-1-Medios-de

comunicacion-masivos-Definicion-y-caracteristicas-de-los-MCM [ consultado el 17 de 

marzo de 2014]. 

Calinescu, M. Cinco caras de la modernidad: modernismo, vanguardia, decadencia, kitsch, 

posmodernismo. España: Tecnos. 2002. 

Chartier, Roger. Aprender a leer, leer para aprender. Recuperado de 

http://journals.openedition.org/nuevomundo/5862 l #text 

Dubois, Jacques. La institución de la literatura. Medellín, Colombia: Editorial Universidad de 

Antioquia. 2014. 

Figueroa, Antón. "La noción de campo literario y las relaciones literarias internacionales." 

80 



Pacheco 

In El Texto como Encrucijada: Estudios Franceses y Francófonos, eds. Ignacio 

Iñarrea Las Heras and María Jesús Salinero Cascante, 521-534. Logroño: 

Universidad de La Rioja, 2003. 

Fraga, Rosendo. "Ley 1420: el país que se hizo con buenas escuelas". Cartas al país. El Clarín. 

Buenos Aires: Argentina. 2014. Internet. 

Garbedian, Marcelo. "España, los españoles y la Argentina a través de la mirada de El Correo 

Español ( 1972-1905)". En Prensa argentina siglo XIX Imágenes, textos y contextos. 

Buenos Aires: Editorial Teseo. 2009. 

García Canclini, Nestor. "Gramsci con Bourdieu. Hegemonía, consumo y nuevas formas de 

organización popular". Nueva Sociedad, núm. 17, 1984, pp. 69-78. 

Guerra, Femando. "Éramos pocos y parió el aura: fotografía y políticas de la imagen en los albores 

de la reproductibilidad masiva en la Argentina. Caras y Caretas, 1898-191 O". En 

Recordando a Walter Benjamin. Justicia, historia y verdad. Escrituras de la memoria. (sin 

fecha). 

Gutiérrez, Rafael. Modernismo. Supuestos históricos y culturales. México, D.F.: Fondo de Cultura 

Económica. 2004. 

Laguna Platero, Antonio. "Eduardo Sojo, el Quijote de la caricatura". Revista científica de 

iriformación y comunicación, núm. 12, 2015, pp. 111-134. 

Losada, Leandro. "Convenciones culturales y estilos de vida. La élite social de la Argentina de 

entreguerras en las crónicas sociales de la revista Caras y Caretas (1917-1939)". Historia 

social y de la educación. Vol. 2, núm. 2, 2013, pp. 152-175. 

Malosetti, Laura. Los primeros modernos. Arte y sociedad en Buenos Aires a fines del siglo XIX 

Argentina, Buenos Aires: FCE. 2007. 

Marín, Paula. "Las empresas editoriales de Arturo Zapata (1926-1954)". Lingüística y literatura, 

núm. 71 , 2017, pop. 131-151. 

Méndez, Marcelo. "Revolución en la lectura. El discurso periodístico literario de las primeras 

81 



Pacheco 

revistas literarias rioplatenses" (Reseña del libro de Eduardo Romano). Hispamérica, vol. 

35, núm. 104, 2006, pp. 126-127. 

Moraña, Ana. "Argentina y Estados Unidos: ¿Defensa ante la amenaza o sueño de hegemonía? 

"Caras y Caretas" 1898-191 O". Hispamérica, año. 35, núm. 105, 2006, pp. 31 -44. 

Moraña, Ana. "La propaganda, la moda y el consumo en la revista Caras y Caretas (Argentina 

1898-191 O)" Estudios. Revista de investigaciones literarias y culturales, vol. 16, núm. 32, 

2008, pp. 249-273. 

Parada, Alejandro. Cruces y perspectivas de la cultura escrita en Argentina. Historia de edición, 

el libro y la lectura. Buenos Aires, Argentina: Editorial Facultad de Filosofía y Letras. 

2013. 

Quereilhac, Soledad. (2013). "Ecos de lo oculto en la Buenos Aires de entre-siglos: intervenciones 

de escritores e intelectuales en medios de prensa". Literatura y lingüística, núm. 28, 2013, 

pp. 91-106. 

Rama, Ángel. Diez problemas para el narrador latinoamericano. Caracas: Síntesis Dosmil. 1972. 

Rocca, Pablo. Impresos y mediaciones en la primera gauchesca rioplatense (1819- 1851). 

Recuperado de https://www.revistas-culturales.de/es/buchseite/pablo-rocca-impresos-y

mediaciones-en-la-primera-gauchesca-rioplatense-1819%E2%80%931851. 

Rogers, Geraldine. "Escuela de aficionados. Lectores y letras de molde en la cultura emergente de 

1900." Orbis Tertius [En línea], vol. 12, núm. 13, 2007, pp. 1-9. 

Romano, Eduardo. "La oferta literaria inicial de Caras y Caretas". Hispamérica, vol. 27, núm. 79, 

1998, pp. 19-28. 

Rowe, William & Schelling, Vivian. Memoria y modernidad. Cultura popular en América Latina. 

México: Grijalbo. 1993. 

Stavrakakis, Yannis. La izquierda lacaniana. Psicoanálisis, teoría, política. Argentina: Fondo de 

Cultura Económica. 201 O. 

Sarlo, Beatriz. Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920 y 1930. Buenos Aires: Ediciones 

82 



Pacheco 

Nueva Visión. 1988. 

Sirvent, María Teresa. Cultura popular y educación en Argentina. Tegucigalpa, Honduras: 

Ponencia para el Segundo Seminario Regional del Proyecto "Desarrollo y Educación en 

América Latina y el Caribe". 1978. 

Szir, Sandra. "De la cultura impresa a la cultura de lo visible. Las publicaciones periódicas 

ilustradas en Buenos Aires en el siglo XIX" . En Prensa argentina siglo XIX Imágenes, 

textos y contextos. Buenos Aires: Editorial Teseo. 2009. 

Szir, Sandra. "Reporte documental, régimen visual y fotoperiodismo. La ilustración de noticias en 

la prensa periódica en Buenos Aires (1850-191 O)". Caiana, núm. 3. Buenos Aires: Centro 

Argentino de Investigaciones de Arte. 2013. 

Viguera, Aníbal. ""Populismo" y "neopopulismo" en América Latina" . Revista Mexicana de 

Sociología, vol. 55, núm. 3, 1993, pp. 49-66. 

Vilas, Carlos. "El populismo latinoamericano: un enfoque estructural[s}~]". Desarrollo económico, 

vol. 28, núm. 111 , 1988, pp. 323-352. 

83 




